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Almanaque de MONOS
1 3 0 S

SISCRX'Z'O POR.

Alfaro (Angel).— Bonnat (A. R .).— Burgos, Carmen de (Co­
lombine).—Cano (Leopoldo).— Casero (Antonio).— Can­
dela (L. y A .).— Cantó {Gonzalo).— Delgado (Sinesio).—  
D oz de la Rosa (José).— Falcato (Luis).— Francés (José). 
— Flores García {Francisco).— Guardia (Angel de la) .— 
Linares Rivas (Manuel).— Miranda, Carlos (Un repor­
ter) .— Mestre M artínez (Ram iro).— Olona D i Franco 
(C arlos)— Palacios (M iguel d e )— Pérez Capo {felipe). 
— PJrez Záñiga (Juan).— Perrín (Guillermo).— Pueyo 
{César).— Salazar (Fernando).— Soriano {Manuel).—  Sa­
lís {José María).— Tapia {Luis de).— Ugaríe {Manuel).— 
X X ., etc., etc.

I 3 I B X J  J O S  D E I

Almoguera. — Arveras.— Benigno.—B las.—Fauno.— Kari- 
kato.—M árquez.— Méndez Álvarez.— Mico, - r  Plaza. — 
Ram írez.— Robert.— Tur.— Villar.

Inñnidad de Chiinigotsis de eolabomeión.
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LAS CUATRO ESTACIONES

La del N orte.
La del M ediodía.
La de las Delicias.
Y la de las Pulgas.

OTRAS CÜATRO ISTAGIOHES 

L a fuen te  del Salón del P rado .

PRINCIPALES

FIESTAS MOVIBLES

El TÍO Vivo.
El C inem atógrafo.
Los toros.
L as ca rre ra s  de caballos.
Las verbenas.

TÉM PO RAS

1.® ¡Oh
2.^ Tém pora!
3.* iOh
4.* M ores!

T o tal, cuatro.

SAN TO S M OD ERNO S

San  D u n g a
(Abogado[de la g ra c ia )

S an  P e t e r s b u r g o
(Abogado del oso blanco.) 

S an  T a n d er
{Virgen y  puerto  de mar.)

S an  T ana
{Fundador de L a C orrespon­

dencia.)
S an  T u rrón

{De la  orden de h ipocresía) 
S an  T o ñ a  ,  ^

{Abogado de los golfos.) 
S an  C ho  ( c o l a t e )

{Abogado de los desayunos.) 
S an  S e r e n í d el  M o n t e  y 
S an  S e r e n í C o r t é s .

(Abogado de la  infancia.) 
S an  C h e z  (T o ca )
{Abogado del Colegio deM adrid .)

BEATIFICACIONES

S an  C o m p l im a n t .
S an C e r e m o n r .
S an  Fa ç o n .

ÉPO CAS CÉLEBRES

La m ás conocida Época  e s  la 
d e l  m arqués d e  V aldeiglesias; 
pero  cada  d ía  v a  siendo m enos 
conocida.

O tra  época célebre fué cuando
7 -



Rodrigo San P ed ro  lanzó su  p ri­
m er d iscurso , y o tro  cuando Ro- 
m anones fundó la  Panificación 
modelo.

E ST E  AÑO ES
D el Diluvio U n iv e rsa l. . 47
D e la invención del fonó­

grafo  ............................... 7 .649
Del uso  de los p an ta lo ­

nes ................................. .. 123
D el asfa lto  de algunas

calles de M adrid .......... Í2  746
D el últim o lleno en la

C om edia ....................  . 5 .947
D e la fundación d e  E l

Globo...................  . . . 1 .908

ESTRELLAS
N uevas. — Las que debu ten  en 

los cines.
E rrantes.—Son  tan  num erosas, 

que no pueden  contarse.

JUICIO DEL AÑO

V ELACIONES
L as ve/fl-ciones se  denom ina­

rá n , desde  el próxim o ano de 
1908, e lec tra -c io n es , nom bre en 
re lación  con el siglo en que v iv i­
mos. L as ve las  se  d e ja rán  p a ra  
las pequeñas em barcaciones y 
velay  segu irá  siendo interjección 
cas te llan a .

ECLIPSES D E SOL
En 1908 no podrán  o b se rv a rse ’ 

todos se  verificarán  p o r la noche 
desp u és d e  las doce y m edia, y 
com o al fin y al cabo eso  es  un 
espectácu lo ...

EC LIPSES DE LUNA .
D ícese que parcia les  no habrá 

ninguno: pero  los im parciales se ­
guirán  saliendo todos los d ías y 
los generales s e g u i r á n  ascen­
diendo.

FASES DE LA LUNA

Sólo hab rá  cuarto  m enguante 
en  el café de su  nom bre por au­
sencia  d e  las señ o rita s  N apoli­
tanas.

C onvencidos d e  lo inexacto  que 
resu ltan  siem pre los Juicios del 
año], noso tros hem os preferido  
dejarlo  en  blanco p a ra  que á  m e­
dida que vayan  sucediendo las 
cosas las ano te  el m ism o lector. 
E s el único m odo de acertarlo  
todo .



g f l N T a R E S

(Por Carmen de Burgos 
COLOMBINE.)

T u nom bre escribo  en la a rena  
y viene á  b o rra rlo  el mar; 
en tu corazón el mío 
sabe D ios quién bo rra rá .

Hay am arguras tan  hondas 
que nunca deben sa lir 
del corazón  donde m oran.

P a rece  cuando m e m iras 
que e s tá s  diciendo «Te quiero»; 
pero  son  tu s  ojos grandes, 
y son grandes... em busteros.

Las pen itas  que yo tengo 
nunca se  las cuento  á  nadie, 
porque m e d a  mucho miedo 
de que al decirlas se acaben.

Soñé que te  d ab a  un beso 
hace lo m enos un año; 
ya v es  si e s  la rg a  la fecha 
y aún tengo  dulces los labios.

Un joven, llam ado Padilla, a s­
p iraba  á  c a sa rse  con una herm o­
sa  dam a, cuyos parien tes  ocupa­
ban posiciones distinguidas.

—Sólo s ien to —la d ec ía— una 
cosa; y es que, según la h isto ria  
de E spaña, he ten ido  un parien te  
que murió ahorcado.

—T ranq u ilíza te  — r e s p o n d i ó  
e lla—; sin acud ir á  la  h isto ria  an­
tigua, tengo yo en la m oderna lo 
m enos d i e z  á  quienes debían 
ahorcar.

U na m ism a habitación 
ocupaban dos  herm anos 
tan  parecidos, que nadie 
podía diferenciarlos.
Á uno de ellos p re ten d ía  
hab lar en secre to  un payo; 
al po rte ro  llam a, y é s te  
le  dice muy m esurado:
—¿Á cual d e  los dos buscáis?
—Al alto.

—Los dos son  altos. 
—Busco al m ás flaco.

—Los dos
son iguales en  lo flaco.
—Busco al que e s  casado, y tiene 
una m ujer como un pasm o.
—Los dos tienen  dos m ujeres, 
que es  cada  una un milagro.
—Pues, señor, busco al que sil- 
p o r la  calle los m uchachos, (ban 
—Amigo, aun eso  no basta, 
porque los silban á  entram bos.

V. Rodríguez.



D t  K O 0 i £
(Por Leopoldo Cano.)

Con a ire  de m a jestad  
y con dureza absoluta, 
p o r ley d e  esa  fuerza b ru ta  
que se  llam a gravedad, 
una m ole de g ran ito  
rodando  p o r la m ontaña, 
com o si h iciese una hazaña 
cayó sob re  un arbolito  
que, bajo  la p ied ra  inerte  
que so b re  su  cuerpo  blando 
quedó como proclam ando 
el derecho  del m ás fuerte; 
p o r vencido no se  dió, 
pues en la  ag resión  salvaje 
perd ió  el tronco  y  el ram aje, 
pero  las raíces, no;
¡que e ran  d e  e sa  sav ia  noble 
con que el v ig o r se  acrecienta...! 
(P o r que h ay  que ten er en  cuenta 
q u e  el a rbo lito  e ra  un roble); 
y retoñando  enseguida

de luchar con afán loco, 
ejerciendo poco á  poco 
el derecho de la vida, 
y esquivando el p é treo  yugo, 
po t no p re s ta r  vasa lla je , 
fué con su  nuevo ram aje 
envolviendo á  su verdugo; 
y, vigoroso, creció, 
y h o y ,m ásq u eso rp ren d e ,e sp a n ta  
ver cómo el roble levan ta  
la roca que le ap lastó .

Así d e  la fuerza im pía 
se  vengó la  libertad , 
y quedó la crüeldad 
esclava de la energía.
Así es la  v ic to ria  noble 
del pueblo que fué vencido; 
así ha de a lza rse  el caído 
que tiene sangre de roble.



i m tonta w caiot
P arod ia  de «Recuerdos», de M. de Palau.

POK

UAN P é r e z  Z ú ñ ig a

Pasando por un pueblo de Castilla 

el gruñido de un cerdo percibí...

Pensé que era tu madre que me hablaba... 

y me acordé de tí.

Mirando una banasta de hortalizas

en un amplio mercado á donde fui
1

se me vino á las mientes tu sombrero... 

y me acordé de tí.

Jugué á la lotería el mes pasado, 

cinco décimos juntos adquirí; 

pesqué el gordo y... perdona, vida mía... 

¡no me acordé de tí!



RECETít PfiR íf SFR m\Z
I

(Por Miguel de Palacios.

¿Q uieres se r  feliz...? Corriente: 
P ues sigue al pie de la le tra  
los consejos que te  doy 
en e s ta  sim ple rece ta .

Si escribes, deja  de hacerlo, 
si tienes tienda, la cierras; 
si e res  o rador, te  callas; 
no can tes si e res  poeta .

Si médico, no visites; 
si político, no venzas; 
si ciudadano, no luches 
p o r el triunfo  de una ¡dea.

Si tienes asp iraciones, 
como si no las tuvieras; 
no se las d igas á  nadie 
y no trab a jes  p o r ellas.

Si tienes mucho ta len to .

p asa  p o r ton to  de veras; 
vive siem pre obscurecido 
y sin que nad ie  te  vea. ,

Y así,;a l v e r  que n ad a  quieres 
y’que todo  lo desprecias, 
y que no luchas por nada, 
y en el olvido te  quedas, 

la  imbécil H um anidad 
al ver que no la m olestas 
y de jas  que suba el necio 
y se encum bre el sinvergüenza...

te  d e ja rá  en paz, y así, 
tranquilam ente en tu celda, 
n i envidiado ni envidioso, 
p a sa rás  la v ida esta.

Noviembre 17,1907.

— Am igo P róspero , ya sabe usted que no tengo fam i­
lia y necesito  que vaya á  hab lar con mi fu tura suegra 
p ara  pedirle la  m ano de su h ija p a ra  mí.

—Nunca, ¿Yo hab lar con una suegra? Prefiero mil e*t 
plosivos.



Juan  es  todo  un buen Juan.
Su m ujer le  tra ta  poco m enos 

que á  zapatazos, sin lo g ra r nun­
ca que sa lg a  de sus casillas. .

E l o tro  d ía, delan te  d e  unos 
am igos, le  dijo, no sé  p o r  qué 
causa;

—¡E res un animal!
Él, tra tan d o  de incom odarse, 

exclam ó:
— ¡Cómo se  entiende!... A ver, 

¡repite eso!...
—P u es  b ien: le res un animal! 

¡un animal! ¿Lo oyes?
Y Juan, volviéndose á  su s am i­

gos, dijo con aire  satisfecho: 
— ¡Lo h a  repetido! ¡Así me gus­

ta, ¡que se  m e obedezca!

Juicio o ra l p o r asesinato :
E l presidente .—¿Insiste el p ro ­

cesado  en neg ar toda  partic ip a­
ción en el horrib le  delito  d e  que 
le acusan todos los te stig o s  p re ­
senciales del hecho?

E l procesado.— S\, señ o r p re ­
sidente. N egué en el sum ario, y 
no es  cosa  de volverm e a trá s  
ahora. Un hom bre honrado  no 
tiene m ás que una palabra.

í  áí
Se discute con un m édico acer­

ca de la m uerte aparen te .
—P o r lo d em ás—dice el doc­

t o r - ,  los casos de m uerte a p a ­
ren te  son  rarísim os. En mi la rg a  
práctica, no h e  v isto  ni s iqu ie­
ra  uno.

— P orque  usted  trab a ja  siem ­
pre  con mucha conciencia.

G r T . T j A . 1 D  A .

—¿Qué estación del año te gusta  
m ás, C larita?

—A míj la  P rim avera , po r las 
flores.

—Y á  mí Tosotras, porque sois 
como flores.

 -------

Un capitán , te rrib lem en te  biz­
co, in struye á  tre s  soldados.

—¿Cómo te  llam as tú?—le p re ­
gun ta  al prim ero.

—B autista  G arcía , mi capi­
tá n - r e s p o n d e  el tercero .

—¿Quién te  h a  p reguntado  á  tí 
nada? — exclam a furioso el ca­
pitán.

— ¡Sí yo no he dicho es ta  boca 
es  m ía, mi cap itán ! — con testa  
e! segundo.

9  ¥
■ 13 •••



COPLAS FILOSÓFICRS
(Por Sineslo Delgado.)

El niño espo lea  al tiem po 
p o r que le crezca  !a barba, 
y  el hom bre se d esespera  
cuando se  le pone blanca.

Llam am os aqu í a tra sados 
á  los m oros y á  los turcos, 
¡y tienen  trec e  ó catorce 
m ujercitas cada uno!

D esean que las conozcan 
buscando novio las chicas, 
y ya no encuen tran  m arido 
cuando  son muy conocidas.

N o escribas nunca com ediaá 
si qu ieres v ivir dichoso; 
po rque s e  gana dinero 
pero  se  envejece pronto.

L a señora  que h a  escogido

Ei
D
M
M

una cocm era m a
se  expone á  que su m arido 
no sa lg a  de la cocina.

Fui d iez años es tu d ian te  
y cuando volví á mi casa 
sabía... h acer caram bolas 
de re truque  p o r tre s  tab las

3E 3NT X>Z:Xj . ^ n . C ? X J i m 3 0 T O

—^ u é  proyecto e i  éste?
—E l proyecto de un nuevo te a tro  an tiguo  que se v a  á  descubrir el 

año  prézim o.
U



P a r a  M O N 0 S

(P o r  O . P e r r ín .)

Correrse como una mona. 
E sta r  los novios de m onos. 
D orm ir la mona. D ar mico. 
Monicaco. A n ís  del mono. 
M onada, monln, monote,

m ono sabio  d e  lo s  to ro s , 
estuche de monerías, 
mono, mona  y remonono... 
T o d a s  e s ta s  locuciones 
e n tre  el c a s te lla n o  esco jo  
p a ra  m an d a rle  u n o s  v e rs o s  
a l  Alm a n a q u e  d e  «M o n o s».

- [Si supieras, Luis m ío, en lo 
que pieoso ahoral. .

- N o lo  acierto .
—M ira, a l p a sa r por la  C arre ra , 

he visto en el e scap a ra te  de... 
- Ñ o  sigas. ¿Cuánto vale?

Tomanóo cr¡a5a.

—M uy buenas ta rdes.
— M uy buenas. 

P ase  usté. ¿Q ué se  le  ofrece? 
—P u es vengo, po rque me han  di-

(cho
que e s tab a n  buscando ustedes 
una criada, y como una 
se  dedica á  s e r  sirv ien te , 
m e h a  dicho la señó  Rusa, 
que v ive en el d iez y sie te  
de e s ta  m ism a calle, dice: 
«Rufina, ve, po r si puedes 
convenir á  la señora», 
y como yo, francam ente, 
nesecito  un acom odo, 
porque no es  cosa  que em peñe 
los cuatro  trap o s  que tengo 
p a ra  comer...

— Si, corrien te .
Y d iga usted: ¿en qué casas 
h a  serv ido?

-  A  la  presente  
e s tab a  en casa de un cura, 
n a tu ra l de C arcagen te , 
que me d ab a  cuatro  duros 
tó s  los m eses, m ensualm ente  ; 
pero  le han recom endado 
una chica que es  parien te  
del obispo de A lcobendas,

ló



y ya v e  usiez, como él tiene, . 
siguiá  p o r com pañerism o, 
que obedecer... P e ro  puede 
pedirle usiez  los inform es 
que nesecite, si cree...
— Bueno, bueno, ¿y u sted  sabe...? 
—D e todo sé  m ayorm ente.
Sé gu isa r unas p a ta ta s , 
sé fre ír  unos pajeles, 
sé  reb o za r bacalada  
y, en fin, tó  lo que se  tercíe,
—¿Y plancha usted  bien?

— En eso,
m ire ustez, no es to y  muy fuerte, 
p o r más que d e  cosas lisas 
plancho un poco.

—Bien, ¿qué quiere
ganar?

— P ues puede usted  darm e 
igual que el de C arcagen te; 
ya ve ustez  que no es  g ran  cosa. 
— Sin em bargo, m e p arece  
que con tre s  duros y medig... 
— Pues m íre usted , francam ente, 
m e quedo en los tre s  y medio, 
siem pre y cuando que me deje 
sa lir todos los dom ingos.
— No hay ningún inconveniente. 
Sólo le ad v ie rto  una cosa: 
que yo salgo  á com prar siem pre. 
—¿C onque sale  u sted  á  com prar? 
jE ntonces no me conviene!

CÉSAR PUEVO.

*  *.

—¿C onoces algo  que sea  bue­
no p a ra  es to s  callos que me m ar­
tirizan  los pies?

—Hombre, sí; usa- un calzado 
muy justo , muy apretado...

—iQuIá! ¡Sí p o r ca lzar estrecho 
m e salieron  los callos!

—P ues p o r eso  te  digo que el 
calzado  estrecho  es muy bueno 
p a ra  ellos.

í  í
Un borracho  se  p resen ta  ante 

un g rupo  de caballe ros que con­
versan  en la calle.

—H oy ftie h e  g astad o  cinco du­
ros - d ic e  con énfasis.

—¿E n vino?—le preguntan .
—¡En dinero!—replica el hijo 

de Baco.
Y continúa con a ire  triunfal su 

cam ino.

En la feria:
—Díme, P epe, ¿qué le llevas á 

tu  m ujer?
—Le llevo seis años.

Cleo de Meróde.



\ LOS RUBORES DE NINON
{Página del libro  « Vendiiriias juveniles», que acaba de aparecer.)

FOR

U G ñ l ^ T E

No es que mi loco consejo 
te haya puesto colorada, 
es que te cubre el reflejo 
de la sombrilla encarnada.

Del sol los rojos ardores 
filtró la tela encendida 
y puso ajenos rubores 
sobre tu cara florida.

Que fuera loco extravío 
empurpurar tu rosal 
porque esbocé un amorío 
y te dije un madrigal.

No tengas ningún temor 
y apaga tus fuegos rojos, 
que para darte color 
basta el brillo de tus ojos.

Si fué el poeta atrevido, 
tuya es la culpa y no la mía; 
¿por qué te has humedecido 
la boca con ambrosía?

P arís , O ctubre 1907,

17



i  m  !f í 'w n

—Oye, t^osita ¿sabes de algún novio en buen uso? 

— S í, hija; h o y  preeisamente voy á  despedir

a l mío.
18



JKfiO
(Por Antonio Casero.)

—A nda p a  casa, ehiquilla, 
y no am argues mi existencia 
diciéndom e que soy  viejo 
y llam ándote tú vieja.
Q ue pasan  pron to  los lustros, 
m e dices, (noticia fresca! 
pero  á  mí se  me han pasado  
en un jjesús! á  tu  vera, 
pues á  tu  lao soy  el hom bre 
m ás feliz que hay  en la tie rra , 
y  cuanto  m ás tiem po pasa  
m ás am or te  tengo, Pepa. 
— ¡Em bustero!

—Y tú, ¿m e quieres? 
—C alla, ¡que me da vergüenza! 
—T ra e  que te  qu ite  una m ota 
que tienes aquí en la ceja; 
e s  tabaco.

—¡Tonto!
—¡Chula!

Cuidao que es tá s  zalam era.
—No me m ires.

—N o te  miro.
¡Hurín!

— ¡Anciano!
—¡Princesa! 

Hoy hace tre in ta  y seis años 
que am bos fuim os á  la  iglesia 
á  darnos el «sí». ¡Qué día! 
iUy qué día aquel! ¿T ’acuerdas?  
Yo e ra  en tonces un m ócete 
d e  una vez, y tú  una hem bra 
con dos ca jas  de betún 
por ojos.

—¡Ay! M e d a  pena 
reco rd ar aquellos tiem pos. 
—¡Esos ya no vuelven, Pepa! 
—T ú e ra s  un arbanilito  
muy salao , yo cigarrera , 
y una m añana, m’acuerdo, 
y eso que es la rga  la fecha, 
que me iba yo hacia la fábricsj 
y  al p a sa r porcia R ibera 
d e  C urtidores, te  vide 
y m e dijiste; «¡Ahí las hem bras!

B endito  se a  lo bueno 
y la chipén, y la esencia, 
la  voy  á  com prar á  u stéz  
un com bro, ¡cacho crema!
¡turrón d e  guirlache!»

- Y  tú,
¿qué respond iste?  C on testa : 
— «Hijo, ¿es  usté  confitero 
p o r casualidaz?—¡Ay, prenda! 
soy  arbañil p a  serv irla  
y trab a jo  p o r mi cuenta 
y hago chapuzas.—¡Lipendi! 
¡Chapucero!—¡Chapucera! 
¿Q uiere u stez  que la acom pañe? 
— ¡ Me va á d a r  m ucha vergüenza! 
—Y dígam e usté, cariño,
¿la da á  usté  eso con frecuencia? 
—¡G racioso!—¡Qué rebonita! 
¡C orazón mío!—¡Babieca!»
T e  acom pañé h as ta  la  fábrica, 
luego te  esp eré  á  la  puerta  
y saliste , y nos hablem os, 
te  convidé á  gallinejas, 
y dándote de mi copa_ 
un sorbo de V aldepeñas, 
ju ram os querern o s  m ás 
que el Romeo á  la Julieta, 
y desde en tonces te  quiero  
á  ti sola; conque deja 
que co rra  el tiem po y que pasen  
los años, ¡déjalos, Pepa!
¿Q ue som os m ás v ie jos? ¡Bueno! 
Yo pienso d e  e s ta  m anera, 
mi alm a s e rá  siem pre joven 
por muy viejo que yo sea.

Í9



< = J O l S A . S t

m

(Por Angel Alfaro).

I
Al nacer una misión 

traen  los se res  que cumplir;
¿y  el que se  llega á  m orir 
sin d aria  satisfacción?...

II
Ignorante y pretencioso, 

g rosero  y mal hablador, 
borracho y calum niador, 
em bustero  y envidioso...
¡He re tra ta d o  á  un autorl...

III
El ten er una m ujer 

sin corazón, es  tener, 
aunque es té  mal com parada, 
la  g u ita rra  destem plada 
y no sab eria  tañer.

IV
P o r se r  noble me han robado, 

m as no me im porta  la cosa; 
yo perdono las ofensas 
y perdono  al que me roba; 
q u ed aré  como hom bre honrado 
y el ladrón  queda sin honra, 
adem ás de se r  «el perro  
que lam iendo nunca engorda».

V
T e ríe s  po rque mi ropa 

p eo r que la tuya  resulta; 
pero  e s ta  ropa es la mía 
y la tuya nunca es tuya, 
y al que de ajeno  se  v iste 
en  la calle lo desnudan.

VI
Tu m érito  y tu  bondad 

con justic ia  se  enaltecen , 
p u edes  culpar, sí decrecen, 
á  tu orgullo  y vanidad.

VII
N o ex traño  que te  so rp rendas 

y no tes tú  mí em oción 
al g lorificar tu s  prendas, 
única vez que á  sab iendas 
le doy la m ano á  un ladrón.
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EL Y  ELLA
(Por Mestre Martínez).

— ¿M e am as mucho, M aría?
—¡Vaya si te  amo!
- ¿M e am arás  siem pre, herm o la?
-  Siem pre, mi amado.
- ¡G racias, bien mío;

no se  halle en nuestro  peclio 
jam ás desvío!

A m a r  con am or santo,
M aría  bella, 
es un acto  sublime 
que al hom bre eleva; 
por eso amando, 
el corazón y el alma 
viven gozando.

—T us am orosas frases  
am or expresan;
Sabino, no me engañes,
¿m e am as de veras?

—Sí, mi M aruja, 
pues si yo no te  amase 
fuera un granuja.

Si am arte  m ás pud iera  
más aún te  amara; 
y tan to  te  amarla,
M aruja amada, 
que al sol d e  hinojos 
le obligara á que amase 
tus lindos ojos.

D espués de tan to  ad o ra r 
y de tan to  amor  y am ar  
¿qué sacáis en conclusión? 
Fácil es adivinar 
la s igu ien te  explicación:
Q ue por m ás que él cariñoso 
la dem uestre  su querer 
y ella  un am or muy herm oso, 
ella  y él hacen... e l  o so , 
que es  cuanto se puede hacer.
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(Por Felipe Pérez Capo.)

El com pañero P irindola e ra  un rebelde, un escarm entado , que se  
hab ía  p ropuesto  red im ir al incauto trab a jad o r, «á quien ta n to  se le 
m enosprecia y se le  veja, al p a r  que se  le explota».

Él tam bién proced ía  de la clase; él tam bién hab ía  sufrido lo inde­
cible, h as ta  que un d ía  se  cansó y se  dijo: «Pirindola, ¡ánimo y á no 
consentir que nadie v iva á  costa  del obrero!» Y desde  en tonces dejó 
de tra b a ja r  y se  dedicó á  charlar, á  escrib ir, á  viajar... ¿C on qué re ­
cursos?... Con los que le facilitaban  los pobrecitos exp lo tados, que

p a ra  eso  iba á  luchar por 
su causa, á  c lam ar p o r su 
redención.

P irindola h a b í a  sido 
una víctim a del trab a jo , de 
la explotación infam e. Su 
padre , que e ra  lo m ás bue­
no que com ía pan, no con­
sintió  nunca que nad ie  «le 
sacara  el jugo» al m ócete. 
¿E nseñarle  u n  oficio?... 
¡En seguidita! P a ra  que el 
m aestro  le hiciera b arre r 
el ta lle r  y lo tra je se  todo 
el día como un zascandil 
llevando reca d o s, yendo 
á  la co m p ra ... ¡P rim ero 
m orol Y , efectivam ente, 
llegó á  los vein tidós años 
sin sab e r m ás cosa de p ro­
vecho que ju g a r á  los nai­
pes y qu ita rle  p itillos á  su 
seño r padre.

La necesidad  ap re tab a , y P irindola en tró  de co ris ta  en  un te a tro  
d e  género  chico. ¡Aquello e ra  in to lerab lel ¡Doce horas m atándose  á 
tra b a ja r , sin  tiem po de instru irse  ni de v is ita r á  nadie, ni casi de

—Me encan ta mucho h as ta  la  m anera 
que tiene usted de m anejar los im p e rti­
nentes.

—¡Ya ve usted qué cosa m ás ra ra , y eso 
que son los que yo no puedo soportar!

(1) Fragmento de la novela ikíoníón d« huetott 
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resp irari lE xplo tadoresl Bueno, com o tra b a ja r , en  rea lidad  no trába= '  
jaban  m ás que una hora  de las doce; pero , ¿y  la  sujeción?... En cuan­
to  se  le ocurría  ir  á  la  ta b e rn a  de en fren te  «á echar» un mus ilu s tra ­
do, y a  e s tab a  el av isad o r g ritando: «¡Coro de caballeros! ¡Al que fal­
te  m edio sueldo de multa!» Y allá  iban los p ob res  p aria s  á  can tu ­
rrea r, siem pre con las m anos m etidas en  los bolsillos de los p an ta ­
lones...

N oso tros som os 
conspiradores.

Allí, en aquel mundo de bam balinas, luces y co lore tes, hab ía  tam ­
bién lucha de clases, d iferencia  d e  castas. Los de a rrib a  explo taban , 
reían , triunfaban , y todos los trab a jo s , to d as  la s  culpas, todos los sin­
sab o res  e ran  p a ra  los últim os monos. M ucha (íonsideración p a ra  los 
que cobran la nóm ina en  papel; p a ra  el obrerismo artístico, pocas pa­
la b ra s  y casi siem pre m alas.

Uno de los sucecidos que le im pulsaron á  «sacudir el pesado  yugo 
de la explo tación  por la  burguesía», fué una injusticia del d irec to r d e  
o rq u esta . P irindo la  se  llevó una‘noche d istra ídam en te  el gabán  de un 
com pañero y lo empefíó, tam bién d istra ídam en te , en  una casa  de la 
calle de las T re s  C ruces. ¡Q ué im portancia  se  le  d ió  al asunto! ¡Qué 
chism orreo en el saloncillo, en  el escenario , en los pasillos, en los 
cuartos! El d irec to r de o rq u esta  e s tab a  hecho una fiera. A oídos 
de P irindola llegaron los calificativos del m aestro  y entonces ya no 
pudo contenerse». ¡M ira quién hablaba! ¡Como si él á  d ia rio  no es­
tuv iera  llevándose d is tra ídam en te  cosas de Puchini y  d e  M ascafUL. 
¡H abrá mo!...»
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PETICIÓN DE MANO
(Por Carlos Miranda.)

—M íusté, señá Cunegundis, 
m anque m’es té  mal decirlo 
(pero  no es  p o r alabarm e), 
se rv id o r es un güen chico.
V a p a  se is  ú p a  ocho m eses 
qu ’hablam os yo y la  M oñitos, 
su  sobrina m oganáüca  
d ’usté, puesto  que su tío 
verdaz , se  fué al o tro  p&rrio 
sin  d a rla  á  u sté  su apeyido , 
no p o r ná, sino porqu’eso 
de los am ores elícitos 
suele  sa lir  m ás bara to  
qu’el m atrim onio legítim o... 
G üeno. Pus, com o la ecía 
se rv id o r y la  M oñitos 
nos querem os p a  casarnos 
con cura, con m onaguiyo, 
con las tre s  m onestaciones, 
con m adrina, con padrino 
y con la p ro p ia  presencia  
del señ o r juez  del destrito , 
p a  que nos ex tienda el az ta  
de la boda  en  el R egistro  
cevil y que no nos pase  
lo que le pasó  á  su  tío 
con usté , pongo p o r caso... 
—G üeno, ¿y  qué?

— N á; que m ’he dicho: 
«Si la  señá Cunegundis 
e s  hoy el único arrim o 
que tié  en el mundo la p robe  
d e  la Inés (alias) M oñitos, 
m e paece  lo m ás derecho 
sí que tam ién lo más dizno, 
v e s ita r la  con el tra je

— A cepte usted mi mano, Ju lita , 
y serem os dos á llevar la  pena que 
á  usted la  em barga  por la  pérdida 
de su «tarido.

-----------

de g a la  de los dom ingos, 
y ecirla  así:—T engo  la  honra,
(ú el honor, qu’es aún m ás fisno) 
d e  p ed irla  á  u s té  la  m ano 
de la Inés.»—C onqu’e s tá  dicho; 
m as si tíu s té  qu ’ozjetarm e 
algo  ú ná, que siá  prontito , 
po rqu’á  mí la encertidum bre 
me pone los n iervos rígidos, 
y aunque es  cierto  qu ’an tanoche 
ta rifé  con la M oñitos, 
porque no sé  qué mal ange 
la com enzó á  m e te r líos 
so b re  que si yo  ten ía
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d no que v e r  con la O lvido, 
la  casquera  d e  la caye 
d e  los D os ú T re s  Amigos, 
y a  sab e  la  Inés de sob ra  
qu ’hace un año que reñim os 
p a  siem pre la susodicha 
furciala y serv idorito .
—G üeno, ¿y  qué?

— iNo es  u sté  nadie 
p a  custión del aconism o!
|D e «güeno, y qué» no lo sacan! 
¿E s que quiusté  un recibito?... 
N o sa lga  u sté  d’ahi, señora, 
jque v a  á  perderse! iR ecristo 
con las m ujeres, que n’hablan 
cuando se  las d a  perm iso, 
y cuando no, n’hay m anera 
d ’hacerlas c a y a re l pico!
V aya, señ á  Cunegundis, 
y a  sa b e  u sté  á  qué he venío. 
C onque, diga si m’o to rga 
la m ano de la M oñitos. 
- ¿ C u á la ?

—¡Rediez, la  de cónyugüe! 
¿ U e s q u ’estoyhablandoen^chino? 
—P o r mí, bien; p ero  m e paece

que viés con re tra so , chico.
— U sté, señá C unegundis, 
m’ha tom ao por un tren  m ixto. 
—P rop iam en te  en tm  tren  d ’esos 
se  m archó ay e r la  M oñitos.
—¡La Inés!... ¿Con quién?

— Con el dueño
*

d ’un café de Puertoliso .
—¿D e Puerto ... qué?

—U Puertoyano» 
que me paece qu’es lo mismo. 
P ero  ¿á  qué? ¿D e cam arera?
—D ’a r tis ta  de género  ínfimo, 
con cuatro  p ese ta s  d iarias, 
que p a  mí es  un jornalito  
mú reg u la r y, á  m ás d ’eso, 
casa  y, m antención...

—¡Y un tiro  
que la doy en cuanto güelva... 
si no voy yo á  P uerto liso  
y  en tro  en el café can tan te , 
y  arm o la de D ios es Cristo!
—|N o m ates más!
—¿E s qu’ese hom bre 
tié  algo con la  Inés?

-  ¡Ay, hijo! 
¡Ayá cuidaos!... P e ro  es fácil 
qu’estén  y a  los dos lo mismo, 
sob re  poco m ás ú m enos 
qu’estuve yo con su tío...
— M iusté, señ á  Cunegundis; 
pus, con eso , no transijo .
Y en cuanto  cobre  yo el sábado, 
cojo el tren  p a  Puerto liso , 
m e voy al café cantante , 
la cuento una cosa al oído 
(que puá que se  ruborice), 
y... ¡ú soy  yo lo que su  tío 

. pa usté, ú m e cortan  en ra jas 
com’á un salchicho!... H e dicho.



(Por Gonzalo Cantó.)

En Juan n ad a  es increible, 
pues á  E oriqueta  T roncal 
dijo que e ra  muy sensual 
p o r decir que e ra  sensible.

M irando por su  sosiego 
y ev itando pescozones, 
un quin to  en alegaciones 
dijo al médico:—Soy ciego.

C réam e usted , s e  lo juro, 
pues hace ya m ás de un año 
que no veo, y no es  ex traño , 
ni una pese ta , ni un duro.

En E l Eco de Tudela  
un anuncio E nrique puso, 
que decía  así: «M anuela,

se alquila y vende en buen uso.»
— •

Un p ro feso r p regun taba 
á  un joven desaplicado: 
—¿L ogaritm o de tre s  quinto?
Y és te  respondió :—Un soldado.

D ándole el docto r á  B las 
lavativas, c ierto  día, 
oí que és te  le  decía:
—N o me jeringue usted  más.

Al escu lto r Juan  R ivera 
v isitó  M ilagro  V era 
a y e r  ta rd e , con el fin 
de que el a r tis ta  le hiciera 
un ángel y un serafín .

— Yo, la  verdad, en ese am anecer encuentro  algo raro  
que no sé explicar.

—No tiene nada de p articu la r,po rque  como usted m adru­
ga poco, no reco rd ará  usted  cómo am anece en la actúa- 
idad.
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(Por Manuel Soriano.)

• En mi vecindad  vivía 
un ta l N icanor Rosales, 
que, en tre  o tra s  m uchas, ten ía  
la em pecatada m anía 
de las ta rje ta s  postales.

N o p ensaba  en o tra  cosa 
ni e ra  posible curarle 
de aquella m anía odiosa 
que acabó  p o r p e rtu rb a rle  
de una m anera espan tosa .

N adie podía escapar 
de firm arle una ta rje ta ; 
así es que logró fo rm ar 
la colección m ás com pleta 
que nadie pudo soñar.

Logró  au tógrafos d e  Pinl, 
de G aribaldi, del Tato, 
de F uentes, de M azzantíni, 
del ciego Fidel, d e  D ato, 
de la  Fons, de la Pacini, 

de Cano, de la  G uerrero , 
de C avia, de E chegaray, 
de la  P re te l, de la O tero, 
de Rom anones, de Blay, 
de Silvela, del T o rte ro , 

de D icenta, de Vadillo, 
d e  B arrio  y M ier, de Sorolla, 
de P í, de Lagartijíllo , 
d e  la  A rana, de Cepillo 
y del cardenal Ram polla, 

d e  V eragua, de M orote, 
del m aestro  C aballero , 
de la Pino, del P eg o te , 
de los herm anos Q uintero, 
de Zaconi, de Chicote,

-  28

de K rüger, del rey  de Italia, 

del legendario  D ew et, 

de la  infanta doña Eulalia, 

de un vecino de T esalia , 
de A guilera y de M oret...

D eduzca de aquí el lector 
cuánto vald ría  en p ese ta s  

p ara  un coleccionador 

el conjunto de ta rje ta s  
que ten ía  N icanor.

P o r  un hecho crim inal, 

de esos que siem pre condena 

to d a  la m asa social, 

fué condenado Pascual 

á  su frir 1  ̂ últim a pena.
A unque alguien llegó á  ped ir 

g racia  p a ra  el reo, al rey, 

n ad a  pudo conseguir; 
y cuando se  iba á  cum plir 

el m andato  d é  la ley,
en  el m om ento fa ta l 

se  p resen tó  N icanor, 
y  dijo al re o :—Pascual,

¿qu iere  u sté  hacerm e el favor 

de firm arm e e s ta  posta l?



D E S D E U  CARCEL
(P o r  Luis

Sepan cuantos me leyeren 
que, p o r m al de m is pecados, 
un escriba  y dos soplones 
en la  tre n a  me zam paron.

M as juro  que m e cogieron 
en tre  su s redes, incauto, 
por perezoso  de p iernas 
y p o r ligero  de m anos.

Q ue á  llevar, como M ercurio, 
las a las  en  los zancajos, 
ni sop lones ni corchetes 
me su je ta ran  el paso.

M as ya no tiene rem edio, 
y aunque no me g u sta  el cuarto , 
seré un año su inquilino 
por m erced del escribano.

Los com pañeros me dicen 
que la culpa del a tasco  
la tengo  yo p o r  no haber 
untado un poquito  el carro.

Q ue todo  a rreg la rse  pudo 
abriendo  un poco la mano... 
siendo a s í que p o r cerrarla  
me sucede es te  trabajo .

S abré is  que, aunque no soy  fraile, 
en celda la v ida paso; 
lo qu isieron  los señores 
y á  la  fuerza he profesado.

Si vé is  á  «La Pintosilla», 
del A vapiés el encanto, 
y que de pu ro s  achares 
me tiene desvencijado, 

decidla que venga  á  verm e 
al m agnífico palacio 
que aquí, jun to  á  la  M oncloa, 
el G obierno  me ha donado 

p a ra  p rem iar m is servicios,

Falcato.)

á cuyo ex tenso  re la to  - 
m iles y m iles de folios 
las A udiencias dedicaron.

Aquí como y visto  gra tis , 
que en estos tiem pos ya es algo, 
y si libertad  me falta, 
tam bién me so b ra  descanso.

Y p o r m ás que no h e  nacido 
p a ra  v iv ir enjaulado, 
m ientras no falte  el alpiste, 
m e resigno á  s e r  canario.

No tengo  m ás que deciros; 
bebed  á  mi cuen ta  un ja rro , 
m em orias á  las am igas 
y á  los am igos del garbo, 

y con tad  con que m e he m uerto  
p o r el térm ino de un ano, 
po r te n e r p ie rnas de plom o  
y  como plum a  las m anos.

CLICHÉS MADRILEÑOS 
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POR A. C a n d ela .

Yo sé  de una m ujer que tr is te  llora 
y que en  el m undo p a sa  po r perdida  
porque, loca de am or, en  una hora 
perd ió  las ilusiones d e  su vida.

M as apuesto  á  que el vulgo, to rp e  y ciego, 
la  causa  ignora que m anchó su  fren te , 
p a ra  juzgar cu lpable d esd e  luego 
á  quien m ás que cu lpable es  inocente.

E s inocente, sí, pues ya es sab ido  
que siem pre la m ujer e s tá  acechada  
y que hay  quien la co rte ja  muy rendido, 
y si ella de él se  sien te  enam orada,

él, b land iendo  sus arm as m ás a rte ras , 
como son  la m entira  y el engaño, 
subiendo del am or las esca le ras  
no s e  d e tien e  en  el p rim er peldaño.

N o se  detiene, no; porque a len tado  
con el triunfo de am or que ha conseguido, 
sube  los escalones descansado  
y al tra sp o n e r el últim o h a  vencido.

Y ella, inocente, que á  los quince años 
del mundo y su  m aldad no sab e  nada, 
que no h a  sufrido  aún los desengaños 
que el alm a dejan  p a ra  siem pre helada,

creyendo las p a lab ras  de su am ante 
p ruebas de su  pasión  y su  te rnu ra , 
no se  p a ra  á  p en sa r un solo  instan te  
que deshace por siem pre su  ventura .

Y cuando él, cansado  de am or, deja 
el tr is te  n ido de su am or deshecho,
lo mism o que en la  flor liba la abeja  
él liba en o tra  flor, ta n  satisfecho.

Y en ta n to  la m ujer abandonada 
y que loca de am or le dió su vida, 
e s a  es  y a  p o r el m undo despreciada, 
esa  es ya p a ra  el mundo una perdida.
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EN MI AB/tNICO
POR An g e l  d e  la  G uardia

A banico sa lv ad o r 
que m e qu itas  el calor 
en  e s te  fiero verano , 
y te  he v isto  con ho rro r 
c ircu lar de m ano en mano. 
P ues todo  el m undo decía 
ap en as  te  contem plaba:

— ¡Ay, Jesús, qué m oneríal 
Y es  que cada cual pensaba 
que se lo regalaría .
T ienes recio  varillaje, 
y un c ie rre  muy superior, 
y en  el cen tro  del paisa je  
una dam a, á  quien un paje  
e s tá  haciéndola el am or.
!Qué te  hab ía  d e  so ltar, 
rem onísim o abanico, 
si cuando rom po á  su d ar 
y m e em piezo á  aban icar 
me das un a ire  ta n  rico!... 
T an to  m e encan tas á  mí, 
que, oye, p a ra  tu  gob ierno : 
ay e r mism o decidí 
no separarm e d e  tí... 
h as ta  que llegue el invierno.

Lenguaje de las le tras .—¿Cuál 
es  la  le tra  que dem uestra  estu ­
pefacción? La A.

¿Y  la m ás so rda?  La E.
¿Y la que nunca se  acaba? La I. 
¿Y  la m ás sen tim ental?  La O. 
¿Y  la m ás m iedosa? La U.
¿Y  la m ás buena? La B.
¿Y  la m ás au to rita ria?  La D. 
¿Y  la m ás resfriada?  La H.
¿Y  la m ás bailab le? La J.
¿Y  la m ás negativa? La K.
¿Y  la m ás burlona? L a L.
¿Y  la m ás artís tica?  La M.
¿Y la más p esad a?  La P.
¿Y  la que lleva cola? La Q.
¿Y la que se  equivoca? La R. 
¿Y  la m ás personal?  La S.
¿Y  la más. cu ra tiva?  La T.
¿Y  la que no es  ciega? La V, 
¿Y  la m ás ex tran je ra?  La Y. 
¿Y  la m ás ca rlis ta?  La Z.

*  «
P o r leer com pró MONOS 

doña Felisa 
y pensó  aquella ta rd e  

m orir d e  risa.
Y ah o ra  p reg rona 
que desde  que lee M onos 

e s tá  m ás mona.

L. C.

L O -D E  TODOS LOS AÑOS
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¿Cuál
estu-

POR A. R. BONÑAT. ....

Al llegar á  la P u erta  de Alcalá, el rey  M elchor se separó  d é  Ids'hó 
m enos m onarcas G asp ar .y B altasar.

— ¿D ónde v a s? —hubieron de p reguntarle .
—T ra ig o  un encargo  d e  San  P edro  p a ra  que d eposite  un regalo  

en l a ‘b o ta  de cierto  niño que le han recom endado!
S- M. M elchor com enzó á an d a r calle abajo  y al llegar fren te  á 'fa  

C ibeles fué detenido  por ún hom bre que v es tía  ex trañ ó  uníform'-e;'^ 
—¿D ónde se v a  así d isfrazado? ¿E s usfé  m áscara  h qué? ' ' 
—¡C aram ba, y qué mal hab lan  en és te  puéWó! — pensó  el rey  

M ago —.'Y o soy  el p rop io  rey  M elchor, que viene, conbo'todos' -lbs 
años, á  cum plir su misión de a lég ra r  p o r un m om ento á faá íre n ia s  
c ria tu ras  que aun creen en noso tros. ’

—¡Buena la 'h a s  cogido, M elcho r'—dijo el hom bre del un ifórm e''^  
Tú e re s  un m erluzante  y  no sab es  que por orden  de La C ie rva  no se 
puede uno em borrachar después de las doce y m ed ia .....................

Señora .—¿Ha visto  usted á m i marido? Hace una hora  que le busco. 
D oncella.^\[Jna. horal Yo hace t'*eint-a y cinco añ.<̂ s que^busco uno y 

no lo encuentro por ninguna parte .
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—¿Q nlén m  L a C ierva?
~ [3uciia, buena la tlencc, nlnchil
El rey  M elchor, com prendiendo que no hab ía  m odo de en tendér­

se las  con a q u d  hom bre, tra tó  d e  seg u ir su  cam ino, p ero  su  Interlo­
cu to r detúvole p o r un brazo.

—¡Eh! No se  puede p a se a r asi p o r M adrid , vestido  de C arnaval.
—¿D e C arnaval yo?
E  irritado , estuvo  á punto  de d a r  con el ce tro  a! hom bre aquel.
El hom bre resu ltó  se r  un guard ia , y poco después S. M . M elchor 

dorm ía en  una cueva de la C om isaría, en unión del Sacatrapos  y  del 
Colambre, d istinguidos descuideros, que le propusieron  al m onarca 
e n tab la r una p a rtid a  de tute.

P u es ta s  las cosas en claro al s igu ien te  día, el rey  M ago fué d e ­
jado  en libertad , y el con tarles á  sus dos com pañeros lo sucedido, de 
comtin acuerdo  los tre s  decidieron no vo lver p o r aquí.

A hora, el niño que qu iera  poner las b o ta s  al balcón, que las pon ­
ga, pero  que ten g a  p o r  seguro  que los rey es  no han de pasar.

¡Como no pase  Salmerónl...

ARTE MODERNO Un jóven, que á  m ás d e  se r 
com pletam ente jo robado  e s t á  
todo  él to rcido  de un lado, se en­
contró  á  una seño ra  que le hab ía  
conocido desde niño.

—¿Y qué es  d e  tu v id a ? —le p re ­
guntó  é s ta  después que se  salu­
daron  ¿E stud ias  ó qué haces?

— Sí, señ o ra  — con testó  el jo ­
robado  - ;  estoy  siguiendo la ca­
r re ra  de Derecho.

—H aces bien en seg u ir e sa  ca­
rrera , hijo. A plícate mucho, po r­
que es  la  que m ás te  conviene.

-  ^
LOS LAMENTOS DE UN BANCO 
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DE MI W R T E R S  DE TENORIO
POR J o s é  D oz  d e  la  Ro sa

P a ra  m ujeres bonitas, 
ninguna como C arm ela. 
iQué m uchacha tan  graciosa! 
iQué ca ra  tan  p icaresca! 
iQué ojazos negros, tan  negros, 
como una noche de penas!
Aunque la  quería  mucho, 
y mi pasión  e ra  ciega, 
la dejé cuando su pad re  
ime dejó  un día sin muelas!

Rosalía: A un recue rda  el alm a mía 
el am or de la pob re  Rosalía. 
iPero hacerla  mi esposa! E ra  im posible, 
noté una fa lta  en  ella que e ra  horrible, 
y me llenó d e  tr is te  desconsuelo. 
iLe servían las m anos de puñuelol

Luisa: ¡Qué guapa e ra  Luisa!
Una m uchacha juncal,
tle encan tadora  sonrisa
y de ta lle  celestial.
iCuánto me am ó e s ta  muchacha,
liasta aquel día m aldito
que se  fugó con el facha
'le su  prim o Ricardito!

Aun recuerdo  á  M atilde, 
que e ra  un porten to  
de g rac ia  y donosura, 
de sa l é  ingenio, 

p ero  ten ía  
un defecto, la  pobre 
chica e ra  bizca.
Y yo hab ía  observado 
— y es to  era  g rav e ­
an

que cuando me m iraba 
con ro s tro  d e  ángel, 

el defectillo  
hacía que tan  solo 
v iese ai vecino.

T am poco la  estan ijuerítía  
es tab a  m ala ch iqu illa

-SWít« — SWM4S-

ARTE M ODERNO

LA avaricia



ñ f^T E  MODERNO V' ;

L A  IRA

H asta  que cayó lá vetxdá 
cuando una ta rd e  advertí, 
¡que ten ía  aquella hurí 
una jo roba trem enda!

Al pie de la réja  
en A ndalucía ' 
á h a b lá rc o n  Ireiis 
po r las noches iba; 
no h e  Visto m uchacha 
tan  guapa, tan  linda, 
con unos ojazos, 
con una boquita, 
n ido de corales 
y b lancas perlitas, 
que á  mí, francam ente, 

‘m e'volv ían/í7c.
P e ro  fui una noche 

' y encontré  á mí ninfa 
con un com andante 
de caballería  
y o i 'á  la perjura , 
á  la novia indigna... 
¡decirle lo mismo 
que á  mi decía!

d ab a  á  un san to  ten taciones’ 
cpii aquella cinturilla 
y 'aq iie llp s ojos gachones.
Como "el estanco  quitó  '
m i'delírio  term inó
—todo  en e l  m undo se  b o rra—,
era ,na tu ra l... y a  no
podía fum ar d e  gorra.

T re s  años, d ía-por día, 
en féíá'c'iones estuve 
con aquel lindo querube 
que s e  llaiiiyÉa'M aríá.

E s  todo el suelo  de E spaña 
un bellísim o tapiz,- 
y lo que en él m ás realza 
son las h ijas de M adrid.

Angel Palanques.
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DonQg menog se piensa..
POR J o sé  S a b a u .

B ernardino Percebes, 
un m entecato, 
que sien te  p o r la  caza 
g ran  entusiasm o, 
me con taba hace poco 
su  desven tu ra  
de vo lver con frecuencia 
sin caza alguna.

— Es tan  m ala mi som bra, 
que cierto  día, 
yendo á  dar á  las liebres 
una batida , 
anduve cinco leguas 
p o r en tre  m atas, 
sin ha lla r una sola 
p a ra  desgracia.
M as... ¡parece una burla, 
mi buen amigo!; 
pues buscando reposo, 
p o r ir  rendido, 
m e tum bé á  la barto la  
so b re  la yerba... 
y  una liebre dió un salto  
p o r  mi cabeza...

— ¡No m e sorprende! 
D onde m enos se  p iensa 
sa lta  la liebre.

*  áS
D ibujé un d ía  un pollino, 

á  mi parecer, ta l cual, 
pero  al verlo  don G abino 
m e dijo que es tab a  mal.

Con m ucha so rna  al instan te  
le rep liqué al buen señor:
—Y a lo hub iera  hecho m ejor 
ten iéndole á  usted  delante.

H ay gran  com ida en casa de R... 
y los convidados están  reunidos 
en  el sa lón .

La seño ra  de la casa d a  orden  
de que se  s irva , po rque no s e  es­
p e ra  m ás que á  un parien te  sin 
im portancia.,

E m pezada la 'comida, se  oye 
un g ran  cam panillazo. A los p o ­
cos in stan tes  se  p resen ta  un cria ­
do, y dice:

- —¡Señora, ah í e s tá  el parien te  
sin im portancia!

« HHTH MODEHHO -

LA VERGÜENZA
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E l c lien te .— (E s  cierto, doctor, que el com er mucho pescado des­
a rro lla  las facultades cerebrales?

E l doctor. — Indudablem ente.
E l cliente. — Pues bien: ¿qué pescado m e aconseja usted que coma? 
E l doctor.— Como es usted tan  bru to , le aconsejo que p a ra  em pezar 

se  coma una ballena.

D esesperado  un cesan te  p o r la  
escasez  de fondos y la  carestía , 
cogió una p isto la  y salió  de no­
che á  acechar á  los transeún tes.

P a sa  un caballe ro  que venía 
del te a tro  y laltol ila  bo lsa ó la  
v ida!—le dice ei cesante.

E l transeún te  conoce que su 
ag reso r n a  es  lad rón  de oficio, y 
le  replica:

—S eñor mío, u s ted  es  un hom­
b re  de bien a rra s tra d o  al crimen 
p o r  la necesidad ; v a  usted  á  co­
m eter una m ala acción y llenar­
s e  de rem ordim ientos. P ues bien: 
no quiero  q u é  se  m anche con es ta  
p rim era  acción. ¿Q u ie re  usted  
d inero?  T om e u sted  dos mil rea ­
le s  que llevo; tom e tam bién mi

8B

reloj; to d o  s e  lo doy de buen g ra ­
do, y en  cam bio, p a ra  recuerdo, 
regálem e esa  pisto la.

A ccedió el otro; tom ó dinero  y 
alhaja, y le  dió el arm a.

A penas el tran seu n te  la  tuvo 
en la  m ano, exclam ó con a ire  de 
triunfo:

—A hora que soy  dueño de la 
p isto la , devuélvam e lo que le he 
dado , ó le ab raso  los sesos.

—iQ uiál— replicó nuestro  hom­
b re  echando á  co rre r;—jtíre  us­
ted! jtire  usted!... ino e s tá  car­
gadal 

Y así era , en  verdad .



UllQÜÉ EXROEI^AOTTTT 
POR L. C a n d e la .

H allábase el S eñor en su  m orada 
pensando d e  qué m odo crearía  
una m ujer d e  todos adorada , 
de v irtudes y  encan tos alhajada 
como nad ie  á  so ñ ar se  a trev ería . 
C uando y a  de pensar, muy fatigado , 
su p royecto  veíale  factible, 
á  p e sa r d e  s e r  É l se  vió humillado, 
p ues o tra  com o tú  h ab e r creado, 
aun p a ra  el m ism oD ios ¡es imposible!

“  ¡Quién lo ia b ía  de decirI iNos- 
otros que empezamos juntos en v illa- 
frita  y hoy te  veo como te veo y tú 
tne ves como rae ves!

—Y a ves, chico; cuestión del físico. 
No hay p rim era  ac triz  que se m e re ­
sista,

Un aguador, al h ace r el te s ta ­
m ento, d ic taba as í:

«Dejo á  mi prim o la s  se is  ca­
sa s  de la  calle de Amaniel, y  las 
ocho de la  calle d e  San  B ernar­
dino.»

(P o r  supuesto , p a ra  que lleva­
ra  á  ellas e l ag u a  que le p i­
diesen.)

«  ^

S  elitón, un pob re  sé r 
O  beso  y co rto  d e  v ista ,
'2. O ten ía  m ás placer,
O  m ejor dicho, quehacer 

i no sa lir de conquista. 
v> iem pre que e s to  sucedía 
W m pezaba á  m ed itar 
3  edios de cóm o podría
>  d inerarse , y un día 
Z  ueva v ida com enzar.
>  Igunas veces so lía ,
73 ápido como un ciclón,
— rse  al cam po, pues sen tía  
O  prim ido en dem asía,
X  ac ia  tiem po, el corazón.
G  na vez  que se  p aró  ^
S  elitón an te  un hotel, ■
O  b servó  un bu rro  y le  oyó 
^  ebuznar, m ás se  creyó
— m itaba el dueño á  aquél. 
c/3 e  puso h as ta  á  maldecfr,
H  eniéndole p o r un Par;
— rgu ióse y sin d istinguir 
O  om enzó fu erte  á  decir;
O  hl, debíam os cam biar.

Angel Palanques.
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1.“ ¡BUENA NOCHEl

h u m i l d e m e n t e - e l  d iscí­
pulo:

— He pedido la  licencia 
dos veces; am bas m e dijo  
que no, y como dos ne­
gaciones afirm an, salí.

*  *

D os am igas h ab lan  de 
una te rcera , ex trao rd in a ­
riam ente fea;

— M a t i l d e  tiene  u n a  
som brilla magnífica, que le 
s ien ta  muy bien.

— Sí, sob re  to d o  cuando 
le cubre la  cara .

E stando  en c lase  un es­
colar trav ieso  y chistoso, 
pidió licencia á  su m aes­
tro  p a ra  salir.

N egósela  és te  con enfa­
do; m as fingiendo el e s tu ­
d ian te  que no lo hab ía  
oído, repitió  la  súplica.

V olvióle á  decir aquél 
que no; p e ro  entonces el 
es tu d ian te  salió  y nadie  lo 
detuvo.

E n tró  una hora  después, 
y el m aestro , encoleriza­
do, le  dijo:

—¿Cóm o se  ha a trev ido  
usted  á  sa lir sin mi per­
miso?

A lo cual respondió  muy
M-

¡NOCHE b u e n a !

I' I



A.wos á  co n ta r una h isto ria  
al rev és , ó ,  lo que es i o 
mismo, un cuento inverosí­
mil desde  la cruz á  la fe­
cha. ¡Atención!

E ran  las doce d e  una n o- 
che clarísim a y despejada. 

M ejor dicho, ni e ran  las doce, ni e ra  de 
noche, n¡ la  noche es tab a  desp ejad a  y 
tranquila.

Los faro les alum braban, no desp id ien­
do luz alguna, las estrecham ente  anchas 
calles de la populosa ciudad  que no ten ia  
ningún vecino.

T odo  yacía  en un silencio atrona«- 
do r.

N ingún sereno  se  veía  por las calles, y 
e so  que cada  uno rondaba  p o r su  dem ar­
cación.

U riá '^ó led ad  acom pañada, ten ía  m ás tr is te s  aú n 'la s  calles dé la 
ciudad.

Los fríos y ardorosos rayos de un so l d e  noche, hacían que la 
m ultitud de transeún tes que no pasaba, se  resguardasen  de sus furo­
re s  bajo  las varillas de un p a rag u as  que no ten ia  tela.

E l huracán  m ecía dulcem ente los á rbo les que no hab ía  en  aq u e­
llos paseos.

E ra, en  fin, una noche horrib lem ente deliciosa.
De- pronto , en el final al principio de la  calle s e  esciícHó sin p8f- 

cib irse  el rum or de los tacones de una bo ta .
E ra  un caballero  que sub ía  bajando  por la s  em pinadas y rec tas  

calles, d e  que an tes  hicim os mención.
Fijó su s ojos sin m irar en una g ran  ca¿a muy p equeña  que no h a­

b ía  en to d a  la calle, y exhaló  un fuerte  susp iro  muy apagado , que s e  
escuchó desde  M adrid  á  Constantinopla.

Y es  fam a que los tu rcos se quedaron  como estaban , y que los m a­
drileños continuaron haciendo Iq que hacían., • '

E l caballero , andando, sé  detuvo delan te  de la p u erta  que no ten ía  
la casa.
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■ E ntonces dió tre s  palm adas con tos ojos.
Y siguió m irando con las m anos.
Poco después un reca tado  a tro n a d o r ru ido  d e  paso s  se  percibió 

p o r den tro  de la pared .
—Y a no se  acerca , dijo el caballero.
P a ra  que n u estro s lecto res no se  queden m ás en terados de e s ta  

escena, se rá  necesario  que sin acom pañarnos p enetren  en  la casa.
En una sun tuosa habitación que no te n ía  m ás que tre s  sillas y m e­

dia, hab ía  una Joven v ie ja  encan tadoram en te  fea.
Iba desnuda v estid a  con un lujo ex traord inario .
Su e s ta tu ra  e ra  colosalm ente pequeña.
E stab a  sen tad a  de pie, y llo raba  riéndose.
D e p ron to  una doncella invisible apareció  an te  su s ojos.
L a joven vieja la  m iró con los pies, y la dijo  sin d esp leg a r los 

lab ios:
—¿A qué vienes?
—Señorita—repuso  la doncella con la lengua p eg ad a  con gom a al 

cielo d e  la  boca—; un caballero  que ni vino ni s e  lia m archado, e s tá  
en la p u e rta  sin  so lic ita r que u sted  no  le vea.

—|E1 no esl—repuso  la  joven  vieja.

l.°  C om praré esa de enm edio,
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2.® ¡jHorrori! Si es la  dueña de jla jtien d a .

v S 3 t= J I IP = ^ ,  ^  l|=lt=

—¿Q ué le d igo?—p regun tó  la  serv ido ra .
—Q ue se  m arche pen e tran d o  en es te  gabinete.
La criaf*a salió  andando  con la  cabeza, y  algunos m om entos, así 

como cien  años, transcu rrie ron  an tes  que el caballero  s e  p resen ta se  
en la estancia .

Al verle  la  joven se  estrem eció  su  v estido  y se  a rreg ló  el 
cuerpo.

Eí desconocíc '  e ra  feam ente encantador.
E ra  de e s ta tu ra  regular, a s í com o de unos vein te  pies, y se  quedó 

en el din tel de la p u e rta  del gab inete  que escasam en te  ten d ría  cua­
tro  de alto.

—¿Q uién no sois?—pregun tó  la dam a.
—Soy un caballero  que ni ha sido ni se rá , que h a  salido  d e  su 

tum ba hace qu in ien tos años, y que os busca desde  el Polo  A rtico 
h as ta  el A ntàrtico , po rque vos habéis de s e r  su infelicidad.

La joven lloró riéndose de satisfacción.
E l caballero  se  tendió  á  sus pies, y deshaciendo dulcem ente en tre  

su m ano la de la  dam a, le dijo sin  h ab lar:
—Señorita, mi volcánico y helado  corazón no pa lp ita  á  vuestro  

lado; los ju s to s  d ioses os señalaron  com o la ca rg a  m ás p esad a  de mí 
vida, y yo he venido con la ligera  p esad ez  de n\is p ie rnas á  buscaron
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Aquí no m e tenéis, y yo e sp e ra  que m e d igáis sin decirm e si queréis 
no am arm e.

La joven v ie ja  dió un resoplido  tan  dulce como el de un buey, y 
m irando con ojos tiernos, como m elones de agua, al caballero  se  dejó 
cae r en  su s brazos.

S e unieron sus labios y s e  besaron  sus codos.
D espués, el desconocido cargó  con la joven como con un costal 

d e  p a ta ta s , y d e  una ca rre ra  ráp ida , sin m overse, salvó el espacio que 
no se  ex tend ía  an te  su s ojos, y desaparec ió  de la v is ta  de to d o s  los 
ciegos que hab ía  en la com arca.

Poco después sa lía  el sol... ¡y el m undo es tab a  á  oscuras!

Cr?

— ¿Tienes cambio de ua b illete de 
cinco duros?

— No puedo serv irte . S o lo  tengo 
cuatro . , ,

—Bien; dámelos y me deberás uno.
— iToma! P ero , ¿y el billete?
— Te lo daré cuando me hayas p^- 
jo  el duro que me debes.

l "ómo ggría!
En un pueblo de A ragón 

v iv ía  cierto  sastre , casado  con 
una m ujer tan  gruñona, que 
no le de jaba  so seg ar un solo 
instan te , p o r cuya cau sa  se 
hallaba siem pre el hom bre en 
un com pleto infierno.

U n a  noche llu v io sa  d e l 'm e s  
d e  e n e ro , en  la  q u e ‘a c a b a b a  
d e  te n e r  u n a  p e lo te ra  m ay ú s­
cu la  co n  su  costilla , sa lió se  
d e  su  c a sa  ta n  c iego  y d e se s ­
p e ra d o , q u é  tro p e z ó  y fué  á 
c a e r  en  un inm enso  lodazal.

A certó á  p a sa r  por aquel 
sitio  un vecino del pacien te  
que habiéndole v istò  caer, y 
notando que n o  s e  movía, 
quiso ayudarle  á  levantar.

— Amigo m ío—respondió  el 
caído  — , te  suplico que me 
dejes, pues p o r mal que esté  
aquí e s ta ré  m ejor que en mi 
casa.



LflS  CEREZAS
C U E N T O

• Bajo un so l ab rasad o r • 
que hacía a rd e r  á  las p iedras, 
un p o b re  viejo y un chico 
m archaban  hacia su aldea, 
cuando buscando el descanso  . 
á  su s fatigas, se  sien tan  . .  
á  la som bra de un cerezo ,. . 
en una frondosa huerta .

H abían ya descansado  
buen ra to , y el viejo, q u e  e ra  
aunque un poquito  ordinario , 
d e  s im pática presepcia , 
se  le ocurre de repen te  , 
la tan  d iabólica idea 
de inc itar á  que su chico 
le alcance algunas cerezas.

—M ira—le dice al muchacho 
con frenesí.—Bien pud ie ras 
de un salto , sub ir al árbol 
y a rran ca r  a lgunas de esas 
ram as que, llenas de fruto, 
te  p rep aran  la m eriend?^
P ero  el chico, que.de vago 
ten ía  la g ran  pereza, 
com enzó á  refunfuñar . 
d iciendo:—P adre , dispensa; 
el árbo l ese  es  m uy-alto 
y... á  mí m e duelen las piernas. 
—B ueno—le re sp o n d e e lp a d re :— 
B asta  un botón p a ra  m uestra .— 
Y acto  seguido, de un s a l t o , >  
sube  al á rbo l y una g ruesa  
ram a a rran ca  de un tirón 
y á  la  espalda  se la echa.

Siguen los dos cam inando, 
m ás con ta n ta  ligereza, 
que en  tan  ag itad a  m archa

—Estos som breritos son de g ran  
beneficio, porque sepuede perse­
g u ir á  laá m ujeres siñ que la  p ro ­
pia le vea á  uno.

van cayendo las cerezas 
al suelo, en tre  el blanco polvo 
que.cubre-.la ca rre te ra .
Al v e r  aquello  ei m uchacho, 
sin que su p ad re  lo adv ierta , 
iba. cogiendo una á  una 
del suelo la fru ta  aquella.
M as el v ie jo ,'e l/d is tra ído  

.se  hace, y cuando un ra to  lleva 
, el. chico haciendo jorobas, 
vuelve,al p ron to  la. cabeza,

-y  al so rp re tid e r al muchacho 
en tan  cansada  faena,

; le d ice ; ' . ‘
— Biénj, hijo rgío;

 ̂ ¿ y á n o  te  (Iüelen,-las p iernas?
’̂ lAh, gandul'. ¡Por; un m om ento 
• tuv iste  ta n ta  perez'a ' 
p a ra 'su b ir  al cerezo, 
y ahora, con sa n ta  paciencia, 
vas las ce rezas  cogiendo- 
haciéndalas re y e re n c ja s l..... - i '.
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Y aquel p icaro  nuehacho , 
con !a boca casi llena
de aquella fru ta, á  su pad re  
de e s te  m odo le con testa : 

—T en d rá s  razón, p ad re  mío; 
pero  no tienes en cuenta 
que se r  de verdad  un vago 
tam bién su traba jo  cuesta.

Y esto  v iene á  dem ostrar 
lo con trario , á  los que niegan 
*que lo s  m ayores trabajos
en la  vagancia se encuentran*.

Laureano Condes.

(®
IS

H ablábase una noche, en  una 
te rtu lia , sob re  la  riqueza  d e  las 
varias  lenguas hoy vivas, y uno 
de los concurren tes d ijo :

—P o r m ucha que se a  la  rique­
za d e  los idiom as actuales, nunca 
llegará á  la de las lenguas m uer­
tas, que son el fundam ento  y ori­
gen de las d e  hoy.

—M ucho h e  oido h ab la r de las 
lenguas m uertas - re p lic ó  o tro  de 
ellos.

Y d irig iéndose al p rim ero  que 
habia  hablado, le  dijo:

—U sted, que p arece  e s ta r  en ­
te rad o  d e  ello, ¿m e pod ría  decir 
quién la s  m ató?

H l i  C A J^ T O  A U R .S  a U O Í ñ S

-  ¡Oh, sil E s tá  visto; mi m usa son las judías. P e ro , recon tra , no me 
habíH fijado. ¡Es qué e s tá  el saco de la  sa l al lado, y po r eso me debe 
haber salido tan  graciosol



EM Ci IC A

— ¿Has v isto  á  Abd*el-AzÍ2 en 
R ubatí

- S í
— f Y  qué opinas?
—Que es un infeliz, porque si no 

pobre de nosotros.

El al.:alde de c ie rto  pueblo  r e ­
cibió iiace poco de un am igo suyo 
un m agnífico regalo  consisten te  
en  un precioso  bastón  de o ro  cin­
celado . El bastón  e ra  nmy alto , y 
el a lcalde le {ilzo co rta r ei puño 
y cuatro  ded o s más.

A los pocos d ías el am igo se 
encuen tra  al alcalde; m ira al b as­
tón  y exclam a encolerizado:

— iCómol ¿Le h a  q u itado  u sted  
el puño?

—E ra  muy alto  p a ra  mi mano. 
— M as ¿ p o r qué no lo h a  co r­

tado  u sted  p o r abajo?
~ ;T o m a I porque e ra  d e  a rrib a  

d e  donde sobraba.

Un m endigo Im ploraba la cari­
d ad  pública llevando en brazos 
un niño ai parecer.

U na vieja, ca rita tiv a  al p o r me­
nor, le dió dos céntim os y quiso 
v e r  al chiquillo.

El men igo se resistió  cuanto 
pudo, y viendo que todos su s es­
fuerzos e ran  inútiles, dejó  á  ia 
v ie ja  que reconociese un muñeco 
d e  trap o s  que llevaba muy ta p a ­
do «para que no se resfriyse», 
según él decia.

— iQ ué escándalo! -  g ritó  la 
v ie ja—; íes un muñeco!

Y el pobre, indignado, dijo:
P u es qué, ¿quería  usted  un 

chiquillo d e  v eras  p o r dos cén­
tim os?

En un nav io  inglés se  perd ió  
p o r descuido la ca fe te ra  de p la ta  
del cap itán , que, al echa rla  de 
m enos, vo tó  y trinó  como un re­
negado. C uando aquella có lera 
v io len ta  principió á m itigarse, 
un m arinero  se  acercó  j  le dijo:

— Mi cap itán ,¿cuando  una cosa 
se  sab e  dónde está , se puede de­
cir que se  ha perd ido?

— N o —respond ió  el cap itán —, 
y s i tú sab es  dónde e s tá  la cafe­
te ra , te  fifrezco un buen hallazgo.

—A cepto - repuso  el m arine­
ro —, y  puede usted  e s ta r  tran ­
quilo p o r ella, po rque yo s é  po­
sitivam ente dónde está .

— ;Tú! ¿Y dónde?
—En el fondo dei m ar.



fn
j e

E L  I N T R U S O

: UiiC)9 cuan tos m osqueteros lite rario s se  reunían  d iariam ente en 
uno dé los principales cafés p a ra  p a sa r  del invierno las tr is te s  no- 
cHes en tre ten idos en útiles pensam ien to s. Se proponían chirigo tas 
o tra s  veces charadas, enigm as, logogrifos, etc. Ú ltim am ente se  ded i­
caban  á  ad iv inar una p a lab ra  que uno de la reunión proponía, reve­
lando so lam ente la p rim era  sílaba; el vencedor, e s  decir, el que la 
ace rtab a , ganaba  m edia docena de cigarros, que todos pagaban.

Uha:,noche fué p resen tad o  á  la ilu strada  te rtu lia  un caballero  re­
cién llegado:de uno de los pueblos de la  M ancha, q u e  veiiía á  la  corte 
á  negocios propios. N uestro  rico m ánch% o se  llam aba D. Ferm ín, de 
eo rta  e s ta tu ra .y  de co rtos a lcances.
--'■0. FÓVmín e ra  del m ism o püéblo que uno de n u estro s m osquete­
ros, que lo p resen tó  á  to d o s  su s  am igos.

—  ' C ñ o r i t a ,  c u i d a d o  q u e  s e  e n r e d e  u s t e d  c o n  e l  a n i m a l .
• ¡Hay, h ija! Perdone^ pero  no había reparado  tn á s  que en usted.

4Ü'



D. Férm in tom ó asien to  con una franqueza  que le honra, y ae p ro­
puso tom ar p a rte  en el en tre ten im ien to  de n u es tro s  jóvenes.

—D ebem os obsequ iar á  D. Ferm ín ofreciéndole hoy la p referen ­
cia p a ra  que p roponga la p a la b ra —dijo el pa isano .

E n te rad o  nuestro  D. Ferm ín d e  lo que había, dijo  la p a lab ra  á  su 
vecino colateral.

— Ya e s tá  — dijo D. Ferm ín con una risa  e n ca n tad o ra—; y regalo  
una docena de cigarros al que la acierte .

T oda  aquella reunión se  p rep aró  p a ra  el com bate.
—Vamos; diga u sted  la p rim era  s ila b a —dijo uno, devorado  de im­

paciencia.
— r epuso D. Ferm ín.
En dos ho ras reco rrieron  to d a s  las p a la b ra s  que en  la lengua es­

paño la  em piezan con me. N adie ace rtaba . Alguno, deseoso  del triun­
fo, dijo  todav ía  algunas voces en  desuso; pero  D. Ferm ín decía siem ­
p re  con a ire  su perio r:

—jN ada! No es  eso.
Cinco m inutos d e  sepu lcra l silencio tran scu rrie ro n ; todo  el mun­

do, la cabeza  en tre  las m anos, b uscaba  las m ejores p a lab ras . N adie 
ch istaba.

—¿Se dan  u sted es  p o r vencidos?
—N o, señor — dijo uno picado d e  que un hom bre de provincias 

triun fase  de su ingenio—. M emorándum,
—N o, sefíor—decía el inexorab le  D. Ferm ín.
— M eflstofles.
—Tam poco.
O tra  vez reinó m ortal silencio.
—¿Con que nadie se  lleva los c igarro s?
— Confieso que no a c ie rto —dijeron algunos.
—|E s posible!—exclam ó D. Ferm ín riéndose estúp idam en te  —. ¿S e 

dan  u s ted es  p o r vencidos?  ¿L a digo?
—A guarde usted... ¿ e s  m ero?—añadió  uno con una tenacidad  he­

roica.
— iQuiál No, señor. V eo que no aciertan .
—jBahl D ígala usted—dijeron  casi todos.
—A llá va. E s me~nistro— á\\o  D. Ferm ín, pon iéndose m ás co lora­

do que un pavo .
T o d o s se  m iraron sin decir una pa lab ra . D. Ferm ín se quedó rien­

do  de su triunfo, bu rlándose de la v erg o n zo sa  d e rro ta  de los lite ra­
to s  de la corte.

9  ¥



U  ARTE LIRICO DEL DI»

—¿Á qué se debe que esta temporada no cantes?
—Ya verás, chica. Estuve á punto de ser contratada, 

pero el empresario no me admitió por encontrarme un 
brazo de un centrimetro de circunferencia mayor que el
otro.
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HISTORIA DE UNA BOTELLA
T engo cerca de cincuenta años; soy  muy p equeña  p a ra  mi edad , 

com o d iría  un gracioso de com edia. H e v isto  m uchas cosas; h e  p a sa ­
do por muchas m anos y pertenecido  á  m uchos dueños. He brillado  
en los prim eros puestos, y m e he confundido en los últimos; m uchas 
veces orgullosa de con tener un vino generoso , y o tra s  hum illada p o r 
en ce rra r  un m odesto V aldepeñas. He experim entado  to d as  las vicisi­

tu d es  de la  fortuna, y no 
puedo re s is tir  al deseo  de 
n a rra r  la  h isto ria  de mi vida, 
con la esperan za  de que se r­
v irá  de lección á  m is her­
m anas.

Al sa lir  de las m anos de 
mi p ad re , fui vend ida á  un 
e s te re ro , que m e v istió  de 
p a ja  y me envió á  una g ran  
ciudad, donde en tré  en casa  
de un com erciante d e  vinos 
que se rv ía  las bodas y los 
festines; me llenó de un b re ­
baje  fab ricado  p o r él i ^ ^ o -  
N o so tras  é r a m o s  mt, aá 
p ro v is ta s  d e l  mism o Ifcor; 
pero  las e tiq u e tas  e ran  dife­
ren te s . L a mía e ra  verde: 
esto  m e valió  la p referencia  
p a ra  una boda  en casa  de mí 
am o. Vi bailar, oí e s trep ito ­
sas  carcajadas; pero  pron to  
me vaciaron: el señorito  que 
m e chupó, me cogió p o r el 
cuello y m e tiró  desdeñosa­
m ente á  su s p ies; mi en trad a  

en  el m undo fué seña lada  con un golpe b ien  rudo. L lena o tra  vez del 
mism o vino, pero  cub ierta  con o tra  e tiqueta , fui vend ida á una joven 
cuyo p ad re  e s tab a  enfermo.

E ra  un p o b re  jornalero ; no se  perm itía v is ita rm e sino muy ra ra s  
veces. M e fastid ié  largo  tiem po en el fondo de un arm ario , recordan- 

di

-¿C óm o no se le ha visto á  usted 
este  año por el balneario?

—Pues porque no me he sentido con 
suficiente salud p a ra  ag u an ta r el t r a ­
tam iento.



do la bodega de mí am o. P o r fin m e vaciaron; p e ro  el pob re  enferm o 
no ten ía  dinero p a ra  llenarm e d e  nuevo: se  m urió.

Fui vend ida con los m uebles viejos p o r un ávido acreedor. Com­
p rad a  por un m ozo d e  cordel muy borracho, todos los d ías mi am o 
m e llenaba de peleón , y to d as  las noches m e vaciaba cantando. E sta  
a leg re  v ida duró  poco.

P a sé  á  m anos de un hom bre rico  y glotón; recibí en mí seno  un 
v ino delicioso. Yo e s tab a  orgullosa. ¡Ah, querid as  herm anas, vanitas, 
vanita tum  e t omnia vanitas! Mi am o me consideraba m ucho; pero  no 
pod ía  decid irse  á  p resen ta rm e en la m esa; el vino que yo contenía 
e ra  dem asiado  p recioso  p ara  se r  bebido... P asé  vein te  años de mi 
v ida  en  e s ta  tr is te  bodega, m aldiciendo el vino que m e h ab ía  enor­
gullecido, po rque m e condenaba á  no ver m ás la  luz del día.

La m uerte  se  llevó á  mi am o. Á los dos d ías su  hered e ro  se  dió 
p risa  á  p resen ta rm e en la m esa, y bebió, alm orzando con sus am i­
gos, lo que su tío  hab ía  respetado  d u ran te  vein te  años. Es cierto  que 
me han hecho g randes elogios, p e ro  no m e envanecieron  tan to  como 
yo lo hab ía  estado : sen tía  muy poco el noble polvo de que hab ía  es­
tado  cubierta.

Poco  después, hallándom e en casa  de un horchatero , ¡se a trev ió  á 
llenarm e de cerveza!... Lo confieso; sem ejan te  u ltra je  m e fué muy 
sensible: yo ten ía  el alm a muy altiva, y p a ra  vengarm e hice sa lta r  el

------- -------
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— E sta  peseta  es fnlsa.
¿En qué lo h a  conocido?

— En que sueua mal.
— Qué, ¿quiere u sted  qu'e suene:com o un  arpa?



tapón. ¿Q ué sucedió?... ¡Me llenaron de sidra '... M e con tüvc , tem ien
do una nueva afren ta .

C om prada una noche por una flo rista  que d ab a  de b eb e r á  un su 
aniigo, m e convencí de que no hay b eb ida  despreciable, p b rm uy  sim ple 
que sea. Ful ce lebrada, m im ada y acariciada. Com ían paste les , con
los que beb ieron  mi contenido.

La flo rista  e ra  tan  guapa, ta n  a leg re  y ta n  tie rna , su am an te  tan 
v ivo y ta n  enam orado, que mi s id ra  les pareció  am brosía. ¡Noche en­
can tad o ra  en la que v i el cua­
dro de la felicidad! ¡Cuántas 
veces no he Horado por til

P a s a n d o  en segu ida  en 
casa  de un rico banquero , con­
tuve  excelente Jerez'. M uchas 
veces vacía, p ara  vo lver á  lle­
narm e/figuré en una m esa sun­
tuosam en te  se rv id a . T o d o  á 
mi a lred ed o r re sp irab a  elegan­
cia y g randeza . Yo contenía 
algunas veces  vino; péro ' con 
m ucha frecuencia agua, única 
b eb ida  de los hijos del que 
co rría  en pos de la fortuna.

P o r  fin dejé e s ta  casa  para 
en tra r en la  de una p o rte ra  _ iC hico! ¡Qué bigotes; pareces Gui-
q u e  m e llen ab a  d e  a g u a rd ie n -  Ijcrrao  II!
7 . . . .  r  ___ • —Sí; hav  Que ka iserizarse .
te ; m e v is ita b a  con  frecu en c ia  _ p u e s  tú , con ese so m b re rito , p a re ­
en  co m p añ ía  d e  las  v e c in a s  ces a l  K ronprinz 
de l b a rr io . Y o e ra  m uy feliz; - ¡C h ic o .  A lem an ia  se im pone. H ay

/   ̂ que kronprinzarse.
los chism es que contaban  to ­
dos los d ías  delan te  de. mí, me hacían p a sa r  los d ía s ’ a legrem ente, 
cuando una noche que habían  beb ido  m ás de lo ord inario , mi am a, al 
llevarm e al arm ario, me pegó fuertem ente con tra  un m ueble... ¡me es­
trellé!... E s una herida  que no tiene cura, y a  lo sabéisi sin em bargo, 
como creyeran  que todav ía  podía serv ir, me llenaron de aceite .

En e s te  estad o  esp ero  el fin .de mi carre ra . ¡Ha sido  borrascosa!... 
Q ue os s irva  de lección, herm anas m ías; que el esp lendor y los hono­
res  no os envanezcan. En cuanto á  mí, me aco rdaré  siem pre de que los 
m ás dichosos in stan tes  de mi v ida fueron aquellos en  que no conte- 
n ía 'm ás que sidra y peleón.



LA DALIA Y  LA  AZUCENA
U na h isto ria  me contaron  

de dos bellísim as flores, 
y e s ta  h istoria , que es  de am ores, 
en. mi m ente la grabaron .

E ra  un herm oso pensil, 
y allí una azucena pura, 
rica en  color y herm osura, 
o s ten tab a  ga las  mil.

Jun to  á  la  fre sca  azucena 
a ltiv a  dalia  se  erguía, 
y envidia y celos tenía, 
m as d evo raba  su  pena.

Y lo que m ás envidiaba 
e ra  un color sonrosado, 
cual la au ro ra  nacarado , 
que á  la azucena adornaba.

N oche obscura y silenciosa 
cubría  el fresco  vergel, 
allí dorm ía el clavel, 
la  m adrese lva  y la  rosa.

G em ía tib io  el am biente, 
y el céfiro m urm uraba; 
la da lia  tr is te  ve laba  
y su sp iraba  im paciente.

—«Oye, dijo á  la azucena, 
es  tan feo tu  color, 
que a y e r  dijo un ru iseñor 
que causa  m irarte  pena.

»Que con tu  ta lle  a ltanero  
y un poco d e  palidez, 
se ría  tu  fina tez 
la envidia del m undo entero .

»Que en tu  ta lle  cim brador 
y de lánguido abandono, 
con tribuyera en  tu abono 
!a palidez del am or.

»Conque ya ves, alm a mía,

que con pálidos colores, 
te  b rindarán  sus am ores 
las aves, la  luz y el día.»

— «No sé, dijo la azucena. 
iP o r qué can ta  el ruiseñor, 
y m e refiere su am or 
si mi v is ta  le da pena?

»¿Por qué m e ju ra  te rn u ra  
por to d a  la vida?, di,
¡y luego dice, ay  d e  mí, 
que le  enfada mi herm osura!

»El am or v iene á  cantar, 
con su voz dulce y am ante, 
¿y  luego se  va inconstante 
mi belleza á  censurar?

»D alia, di po r com pasión; 
¿es  ó no su am or fingido?
¿Si mi color h ab rá  sido

-- Que m e echen á  mí civiles, 
que por muchos que m e sa lgan  no 
me fa lta rán  cortijos que me p ro ­
tejan .



—L a vida en este pueblo, señor-cura, me es imposible. L a m iser 
llam a á  mi puerta .

—P ues le aconsejo que no la abra.

la  cau sa  de su traición?»
— «La verdad , flor bella  y pura, 

te  referí p o r m! fe: 
el co lor te  cam biaré 
y aum en ta rás  tu  herm osura.»

—«No ta rdes, dalia  adorada; 
p rés tam e tu  palidez, 
deja  mí ro sad a  tez 
cual la luna nacarada.»

O tro  d ía  am aneció, 
y la  díilia sonreía, 
y el bello  co lor tenía 
que á  ia  azucena quitó.

Y la tím ída azucena 
con p lacer y languidez, 
m iraba su  b lanca tez 
en  una fuente serena.

Al m om ento la voz pura  
d e  su  am an te  ruiseñor 
lanzó un cántico de am or 
im pregnado de dulzura.

Junto  á  la flor se posó , 
y a l o b se rv a r su  herm osura, 
con acen tos d e  tris tu ra  
de e s ta  m anera le hab ló :

— «Eres bella. D ios te  ha dado  
su  m atiz cual fresca  aurora. 
Dime, flor: ¿Y  quién ahora 
tu  color h a  a rreb a tad o ?

»P or él só lo  te  adoraba , 
él inspiró mi pasión, 
él robó  mí corazón, 
p o r  él m is trinos lanzaba.

»M e d isg u sta  e s ta  herm osura; 
voy  á  buscar o tra s  flores 
que con su  arom a y colores 
hagan-m i dicha y ventura.»

E sto  la azucena oyó, 
en tre  el llan to  que la anega; 
su  verd e  ta llo  doblega, 
y al suelo  m ustia cayó.

V iendo a l ru iseñor que aleve 
á  ia  dalia  se  acercaba
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y su color elogiaba, 
que e ra  sonrosado  leve.

Vino á  tu rb a r á  las flores 
una be lla  aparición; 
cual un ángel de perdón, 
y cual un sueño de am ores.

E ra  que la d iosa Flora, 
en tre  nubes de o ro  y g rana, 
p reced ía  á  la m añana 
y acom pañaba á  la  au ro ra .

Á la dalia  se  acercó, 
la que se  puso á  tem blar; 
dejó el ave de can ta r 
y la  azucena gimió:

—«Escucha, tra id o ra  flor, 
dijo  á  la dalia; inclem ente, 
tú  ro b as te  á  una inocente 
sus am ores y color.

»Roja siem pre te  has de ver, 
m as sin arom a ni olores, 
que el perfum e es en  las flores 
lo que el a lm a en la mujer.

»T ristes endechas de am or, 
ti'i, ru iseñor, can tarás, • 
y siem pre reco rdarás  
de la azucena el dolor.

»Y tú  bella  é inocente, 
azucena candorosa, 
se rás  la im agen herm osa . 
de un prim er am or naciente.

»Blanca, pues, has de quedar, 
es ta  se rá  tu  belleza, 
y es te  color de pu reza  
jam ás te  dejes quitar.»

E m prendiendo F lo ra  el vuelo 
en tre  nubes de o ro  y rosa, 
despareció  vapo ro sa  i
po r los espacios del cielo.

V ícionaia F e rrtr .

—Se me está  ocurriendo p in ta r una m ina, por­
que así podrán decirm e que poseo una fortuna en 
mí casa, puesto que no h ab rá  quien mé la  compre.
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Hay en la co ronada villa algunos p ren d ero s  que andan  siem pre 
por e sa s  calles y casas  de D ios á  caza  de gangas; indudablem ente 
deben  en co n tra r algunas, p u es to  que se  hacen  ricos.

En la tien d a  de uno, de e s to s  industria les  del siglo se  p resen tó  
una m añana un cabaJlero en­
vuelto  e n  su  la rga  capa, sacó 
un cuadro, y  dijo con mucha 
u rb an id a d :

—¿T ien e  u sted  la bondad  
d e  guardarm e es te  cu ad ro ?
Voy á  la  oficina, y lo recoge-- 
ré  cuando vuelva á  p a sa r  por 
a q u í . .

— Con mucho gusto , caba­
llero.

— Q ue no s e  acerquen  á  
él los . m uchachos, porque, es 
un c u a d r o  que com pró mi 
abuelo  en la alm oneda del in­
fan te  D. G abriel y lo tenem os 
en m ucha estim a.

El p rendero  se  quedó exa­
m inando el cuadro ; en segu i­
da  se  p u s o  á  a rreg la r  sus 
m uebles, h as ta  que poco tiem ­
po  después se p resen tó  o tro  
caballe ro  á  com prar una m esa 
d e  despacho y una ó dos bu­
tacas, pues e s tab a  poniendo 
casa.

N ad a  de lo que el p ren d e­
ro  ten ía  le agradó; pero  rep aran d o  en el cuadro , lo exam inó deten í 
dam ente y le p reguntó  el precio.

— N o pued o  venderlo , no es  mío, con testó  el buen h o m b re ..
El cab a lle ro  lo volvió á  exam inar con m ayor curiosidad.
—Cien duros ofrezco á  u s ted  de gratificación, adem ás del precio  

del cuadro , si encuen tra  el m edio d e  que sea  mío.
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—Tts decir, ;que á  tí tam bién té  g u s­
ta  el vino?

— ¡Ya lo creol
—No reparo  en  eso ni se me ha ocu­

rrido  nunca p regun ta r á  un tabernero  
el nom breque le ka puesto.

—¿Y cuál te gusta?



—P ero  hom bre, ¿cómo quieres que 
te  conteste si no me das la  carta?

—jEso es lo que tú quisieras, que te  
la  d iera p a  g u a rd a rte  la  respuesta!

— Y a he dicho á  u sted  lo 
que hay en esto.

El caballero  se  m archó, y 
á  los d iez m inutos volvió con 
o tro  que decía s e r  pintor.

E x a m i n a r o n  m inuciosa­
m en te  el cuadro , hablaron  en 
secre to  algunos instan tes, y 
dijo el com prado ra! prendero:

—D oy cuaren ta  mil rea les  
por el cuadro, y cuatro  mil á 
usted , si me lo proporciona.

— C aballero  — dijo el po ­
b re  p rendero  -tartam udean­
do — , vuelva u sted  m añana; 
prom eto  á  usted  hacer todo 
lo que pueda, pero  no respon­
do de nada.

T a n  p ron to  como volvie­
ron las espa ldas, el p rendero  
cogió el cuadro y lo escon­
dió. A las cuatro  de la  ta rd e  
volvió su  dueño.

—¿D ónde e s tá  mi cuadro?
—T engo  que h ab la r con usted .
—Hable usted; pero  n ad a  tiene que ver... ¿D ónde e s tá  mi cuadro? 
—¿Q uiere u sted  venderlo?
—N o señor.
—Yo tengo  quien dé d e n  duros p o r él.
- - N o  me conviene.
—D oscientos.
—N ada.
—Q uinientos.
—N ada, nada.
—¿Q uiere u sted  mil?
—N o señor.
—P ues h ag a  lo que u sted  q u ie ra—repuso  el p rendero , fingiendo 

ha lla rse  apu rado—; he ten ido  la desg racia  de que m e lo  hayan  ro ­
bado. |P o b re  de mil Buen d ía  he echado. iSi mi m ujer lo sabe!...

—jD esgraciado! ¿Q ué ha hecho u sted ?  ¿S abe  u sted  que e ra  un 
cuadro p o r el que m e daban  d iez  mil du ros á  o jos cerrados?
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— ¡Pobre de mil H aga usted  lo que qu iera , caballero... L lévese 
u sted  todos los muebles..., lléveselo  todo; p ero  m e han robado  el 
cuadro.

El caballero  se  dejó cae r encim a de una bu taca , desesperado .
— D ígam e usted , buen  h o m b re—dijo á  poco ra to —, ¿cuánto  dinero  

p o d rá  u sted  arreg larm e?
—Mil quinientos duros; no tengo  un m araved í m ás, aunque m e 

lleve u sted  á  la cárcel.
—No, no lo .llevaré, po rque no es usted  un crim inal; dem e ese  di­

nero , y si algún d ía  nos volvem os á  v e r  y m e qu ie re  u sted  d a r  más... 
lo dejo á  su  conciencia...

E l p rendero  contó el d inero , y escondió su cuadro  m ás aden tro , 
esp eran d o  el com prador.

P asó  un día, una sem ana, un m es, y nad ie  ap arec ía  á  buscar el 
cuadro.

E ntonces se reso lv ió  á  llam ar á  un p in to r am igo suyo.
—¿Q ué te  p arece  e s te  cuadro?
—H om bre, nu es m aüllo.
—¿Lo quieres com prar?
— Yo no.
—¿Q ué pod rá  valer?
—Y a sabes, Juan, que los cuadros están  hoy muy baratos. N o hay 

quien com pre.
—P u es bien, dándolo  barato ...
— H om bre, si te  dan  cuaren ta  reales, no sa le s  mal librado.
—¿Q ué dices, cuaren ta  reales, ó cuaren ta  mil?
— C uaren ta , cuaren ta , y es bastan te .
—jA gua, agua, que me m pero! ¡Agua, que me ahogo!
—¿Q ué te  pasa?
—¡Una frio lera; que m e han robado, am igo mío! ¡Que me han de­

jado  á  ped ir limosna!

A nita es una niña andaluza, tan  g rac io sa  com o e x a g e ra d a . 
C ie rto  d ía  le p regun tó  un am igo:
—’D iga usted , Anita, ¿de quién es aquel re tra to ?
—D e mi abuelo. En cada  b a ta lla  perd ió  un b razo  ó una pierna. 
—¿Y  en cuán tas b a ta lla s  estuvo?
-  En m uchas. C reo que fueron veinticinco.
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Y volví. P asando  tiem po 
me en tregaron  la licencia, 
y  a leg re  como unas pascuas, 
cam inito de mi tierra , 
pasé  unos días... ¡más largos! 
y  unas noclies [más eternas!...

T odo  llega en e s te  mundo; 
yo tam bién llegué á  mi aldea 
y á  mi casa y á  los brazos 
de mi m adre... ¡pobre abuela! 
¡Cómo lloraba! ¿Y mi novia? 
iM urió sin que yo la  v ie ra ’.

¡No m uchacho, no es que lloro! 
Es... que se salen  las penas, 
porque... e! vino puede mucho 
y... lya vesl las echo afuera.
S o n ...;g o ta sd e a g u a !..'¡O tro  trago!
¡Bebe, que el beber a leg ra!

José Campo.

C ierto  poderosa  echó 
á  un pueblo una e s ta fa  tal, 
que perd ido  lo dejó, 
y  á  sus expensas fundó 
un magnífico hospital.

D íjole uno: ¡Singular 
obra!, m as no creo que os sobr£; 
pues si á  él se  v iene á  curar 
todo  el que e s tá  po r vos pobre, 
no hay casa  p a ra  em pezar.

J . Iglesias de la  Casa.

«  *
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¡MÁS YINO!
—O tro  tragu ito , muchacho. 

B ebe, que el beb er aleg ra  
y á  m edida que en tra  el vino 
d esap arece  la pena...
¡Qué! ¿T odav ía  e s tá s  tr is te?
¿N o Isebes? ¡Anda, babieca) 
¡Convéncete! ¿No? ¡Pues... oye, 
que yo h aré  que te  convenzas!

U na vez, hace y a  tiem po 
(ya no m e acuerdo  siquiera 
cuando pasó), yo ten ía  
una pen illa  muy negra, 
como dicen los gitanos; 
una penilla  con tren zas  
de oro, con ojos azules, 
b lanca como una azucena, 
con una b o ca  de m ieles 
guardando  un nido de perlas, 
bonita... com o no  hay o tra, 
y buena... ¡vaya! ¡más buena!... 
Yo la quería  muchísimo;
¡más que tú  qu ieres á  esa! 
¡mucho más! con toda  el alm a, 
como hay que querer, ¡de veras;

Un día, jugué mi suerte , 
cai soldado; la  guerra 
necesitaba  infelices 
que m atar, y íui po r fuerza 
á  defender... ¡tonterías 
que no m erecen defensa!

M e batí la m ar de veces 
y cuando en tra b a  en pelea, 
p o r si acaso, con el alma 
le d ab a  un adiós á  ella.
Luego, al sa lir  sano y salvo 
después de cada  refriega, 
pen sab a : ¡No, no m e matan! 
¡Dios qu ie re  que vuelva á  verla!



C ayó enferm o un sa s tre , y cre­
yendo que se  m oría le dijo  á  su 
hijo:

— M ira, P epe, no hurtes jam ás 
cosa  alguna, po rque has de sab er 
que ah o ra  mism o m e es tá  ense­
ñando el diablo to d o s  los p ed a ­
zos de pafío que he hurtado .

— P adre , yo le p rom eto  que no 
h u r ta ré —contestó  el hijo a te rra ­
do con las p a lab ras  de su padre.

Q uiso D ios que el s a s tre  m e­
jo rase; y como á  poco tiem po e s ­
tuv iese cortando  una capa, tomó 
un gran  pedazo  y le dijo á  P epe:

—Tom a, hijo mío, y escóndelo 
pronto.

El m uchacho lo tom ó; pero  vol­

—Señorito, he leído un nuevo caso 
de asesinato  y suicidio.

— ̂  qué?
— Que menos m al que esta  vez el 

snicidio ha sido antes.
G-2

viéndolo á  d e ja r so b re  una m esa, 
dijo;

— P adre , ¿no se  acuerda  usted  
que al tiem po de m orir se  lo en­
señ ará  el diablo, como la o tra  vez?

— ¡Bah, bah, hijo! H as de sab e r 
que d e  ese  co lor no me enseñó 
ninguno.

E n tre  un m u n i c i p a l  y un 
«curda»:

— Vamos, sa lg a  usted , que son 
las doce y m edia, y y a  d eb ía  es­
ta r  ce rrad a  la taberna .

— iSi no son m ás que las diez!
— D ígole á  u sted  que son  las 

doce y m edia dadas.
— V yo le rep ito  á  u s ted  que 

no son más^que la s’diez.
—D ejém onos de conver- 

; sación, y salga, que es m ás 
-  d e  la media...

— ¡Bueno, hom bre, bueno!, 
no se  apure  usted , que ya me 
voy... Q uería com prar un re­
loj de bolsillo, pero  y a  mudo 
de parecer. C om praré un mu­
nicipal, que es m ás puntual 
y no hay  que d arle  cuerda.

*  «
R osita, h i j a  d e  Q edeón, 

e s tá  enferm a, es tan  dócil la 
pobrecita , que tom a sin re ­
pugnancia to d as  las m edici­
nas, p o r  mal sab o r que te n ­
gan.

Y G edeón, en tusiasm ado  
con la bondad de su  hija, ex­
clam a:

— ¡Es un gusto  ver á  esta  
n iña enferm al



C O SA S D E U  C R I^N H V R U

—Ju raría  yo h ab e r v isto  e sa  ca ra  en alguna parte .

O bediencia absoluta.

U na seño ra  con p re tensiones 
de distinguida, acaba  d e  tom ar á 
su servicio  á  una lu gareña  recién 
llegada del cam po, la  cual la  en­
tre g a  una carta.

—¿Cóm o es  eso? ¿N o sab e  us­
ted  que las cosas se  p resen tan  
en una bandeja?  N o lo olvide, 
p a ra  lo sucesivo.

Al cabo de dos ho ras la seño ra  
oye ru ido  en la cocina, y después 
de  llam ar á la  m uchacha le p re ­
gunta :

—¿Con quién e s tá  u sted  char­
lando?

—Con una prim a m ía que ha 
venido á  M adrid  á  colocarse.

—Presén tem ela  usted.
— De e s o  e s tab a  hablando;

p ero  no h a  querido  hacerm e caso.
—¿E s orgullosa?
— No, señora; pero  s6  n iega en 

abso lu to  á  co locarse en la ban­
deja.

Con objeto  de com pletar unos 
trab a jo s  d e  es tad ís tica , pasó  un 
g ob ern ad o r una c ircu lar á  todos 
los pueblos de la provincia de su 
m ando, p id iendo una n o ta  exacta  
de todas  la s  caba lle rías  que hu­
b iese en ellos.

Y un a lca lde  ofició d e l  s i ­
gu ien te  m odo:

«En e s t e  puéblo  hab ía  cinco 
burros; p ero  desde  que V. E. se  
fué de aqu í la últim a vez que es­
tuvo , no han quedado  m ás que 
cuatro.»
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UN CACO APROVECHADO
P resenciaba  cierto  aldeano  la ejecución de un reo, y p a ra  que no 

le ro basen  vein te  du ros com o vein te  soles, que hab ía  sacado  el p o ­
b re  de algunas a rro b a s  d e  carbón, los m etió  en una bolsa de cuero, 
y peso s  duros y bo lsa  en unas fuertes  a lfo rjas de cáñam o que lleva­
ba al hom bro, y que su je tab a  con sus b razos.

Un ra te ro , que hab ía  olido los m ejicanos, le segu ía  la p is ta  con el 
deseo  de av erig u ar sí e ran  falsos.

Con e s ta  idea, acercóse  cuanto  pudo á  la e sp a ld a  dél aldeano 
sacó  una agu ja  y fué cosiendo bon itam ente la alforja á  su chaqueta. 
Cuando concluyó e s ta  operac ión , in trodujo  suavem ente su m ano en 
t re  la a lfo rja  y el hom bro de su dueño, y en una de aquellas o leadas 
de gen te , que son tan  com unes en ta les  ocasiones, tiró  con fuerza, y 
fué la  a lfo rja  del d inero  á  p a ra r  á  su espalda.

—;M is alforjas! iQ ue me han robado  m is alforjas!—gritó  el pobre 
hom bre d esesp e rad o .

—M ire u sted  — le dijo el ra te ro  con calm a, tocándole en  el hom ­
b ro —; p a ra  que no me robasen  é s ta s  las he cosido á  la  chaqueta. ¡S* 
u sted  hub iera  hecho lo mismo!...

Ei infeliz m iró la a lfo rja  cosida con ojos a lelados, y dijo cánd i­
dam ente:

—;Q ué despejado  e s  usted! ¡Ah! ¡Si se  m e hub iera  ocurrido  esa  
¡dea!...

—P or no ten er em peños la situación m e hace em peñar, teniendo todo 
em peñado;el desem peñadorquelodesem pefie,¿»«» desem peñadorserd.



(P or Miguel Echegaray.)

Si á  una niña en  la calle 
m ona la llamo, 
ag rad ece  el piropo 
que escucha al paso.

M as si á  un seño r cualquiera 
le llam o mono, 
me con testa  enfadado, 
con m alos modos.

M onada es  una cosa 
chiquita, linda,

y tienen  m ucha gracia 
las m onerías.

M as decir: ahi p lan tada 
com o una m o n a -  
es  frase  que m olesta 
p o r desdeñosa, 
y es  que m onas y monos, 
y h as ta  m onadas, 
unas v eces  irritan  
y o tra s  halagan.

-S e ñ o r i ta ,  por el am or de Dios 
—No llevo m  un perro  suelto, niño 

—Así se lo echen el lazo.



(Por U. de Segarra.)

¡Nunca bien adm irados tus hechizos!
¡Nunca bien p o n derada  tu  belleza!
T an  apacible y ta n  herm osa, Irene, 
las a lbo radas del abril recuerdas.

B añados en los tib ios resp landores 
que el espléndido so l al d ía  niega, 
cuanto de suaves tienen luz y som bras 
en tus serenos o jos se  contem pla.

Un rayo  m ás de luz, un rayo  menos, 
y tu  angélico ro stro  y a  no fuera 
tra sp a re n te  crista l, lago tranqu ilo  
que de tu  alm a ver el fondo deja.

Leve ráfaga  m ás, un soplo menos, 
el inefable encanto  destruyeran  
con que las au ras  juguetonas mueven 
los rizos d e  tu  b londa cabellera .

¡Todo es  en  tí  arm oníal... D e tu s  labios 
puro  el acento  reg a lad o  suena, 
como el suspiro  de la  m adre ausente  
que el viento  al hijo cariñoso lleva.

T u  leve pie en e s trech a  cárcel preso , 
parece  que en el suelo  toca  apenas, 
y que el donaire  de tu s  pasos copian 
la g a rza  rea l y la gen til gacela.

Y tu  candor, y tu  nevada  fren te , 
y la  sonrisa  que tu  aliento  besa, 
todo  es en  tí arm onía... todo anuncia 
la  ven tu rosa  paz  de tu  inocencia.

¡P eregrina m ujeri ¿ P o r  qué el destino  
m arcó á  tu  rum bo la co n tra ria  senda
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á  la en  que yo cansado , solo  y triste , 
dejando voy de mi do lo r la  huella?

M as ¡ay! hechizos que la  m ente ha laga  
los rasgos son  de tu  sin p a r  belleza. 
¿Q uién al v e rte  d irá  que e res ta n  solo 
el b o rrad o r en  limpio de una sueg ra?

—Salida de p av an a—oigo que dices, 
y con m ustia son risa  m e desprecias; 
m as, p o r mi fe, que n o -esperaba  m enos 
d e  tu  frivolidad; escucha y tiem bla :

«V estida la  v e rd ad  con m anto  d e  oro, 
es, igual que desnuda, v e rd ad  n e ta : 
la  herm osa juventud , v is ta  á  lo lejos, 
es  la ho rrib le  vejez, v is ta  d e  cerca.»

Y ¡adiós!... No quiero  que mi plum a a irad a  
m anche el azul del cielo con que sueñas; 
que no h ay a  novedad... Y a nos verem os 
de hoy en vein tiuna ó ve in tidós cuaresm as.

No me g u ard es  rencor... Q uizá algún día 
te  acue rd es  del que hoy d ices que blasfem a 
al confundir el dátil a rrugado  
con la encendida g a rra fa l cereza.

C uando al esp e jo  á  so las te  contem ples, 
resqueb ra jado  p arche  d e  pandera , 
tom o de h is to ria  an tigua  en  pergam ino 
con la p o rtad a  ro ta  po r la  fecha,

«Razón tenía, exclam arás, el vate;
{cayó la concha, pareció  Ja almeja!...»
P a ra  que la m ujer un ángel fuese, 
deb iera  se r  la juven tud  eterna.

E sto  dicen que dijo ad  pedem  literce 
un austero  filósofo de Cuenca; 
va lga  p o r lo que valga yo lo copio.

     -



I O S

(P or Fernando Segura.)

E sos se fío 'c s  v ia jan tes 
son personas excelentes, 
muy finos, muy elegantes, 
muy honrados, m uy decentes; 
pero  tam bién  muy cargan tes.

iCómo su  elocuencia brota!
N o son  hom bres: son diviesos... 
M anantial que no se  ago ta  
es la  lengua de uno d e  esos 
si no se  les da una «nota».

Q uien n o q u ie raq u e  le carguen, 
h a  de hacerles  un pedido 
y ev ita rá  que le em barguen; 
yo siem pre, siem pre les pido... 
¡yo les p ido que se  larguen!...

— ^’o d iga usted, que aunque á 
mi h ija  no le guste, tiene mucho 
dinero, y una vez casados, de mi 
yerno yo me encargo.

()8

Si en artícu los franceses 
un v ia jan te  de esos tra ta , 
icómo pone á  los ingleses!.. 
S iem pre dice, hablando en p la ta , 
—hab landoen  p la ta ...M eneses,— 
que es  género  superfino 
todo  el que de F rancia  sale, 
que allí trab a jan  con tino, 
que to d o  lo que algo  vale 
sa le  del país vecino.

Y así, de entusiasm o lleno 
p o r lo ajeno, un varapalo  
da el hom bre al pa ís  ajeno:
¡todo en F rancia  se rá  malo 
si sa le  de alif lo bueno!

El que la com pra propone 
d e  un género  que inglés es, 
á  mil d esa ires  se expone, 
po rque parece  un inglés 
de insufrible que se  pone.

Ni apelando  á  los desp lan tes 
vencer lóg rase  el tesón  
que irr ita  á  lo s  com erciantes... 
¡poquito frescos que son 
esos seño res viajantes..!

¡Ay de los que no se  avengan 
I á reconocer que tienen, 

aunque es to rben  y en tre tengan , 
que «tom arlos» según vienen, 
po r charla tanes que vengan!

Si hace ta l un com erciante, 
que con ace ite  se  fro te  
de b e llo tas al instante, 
p a ra  ev ita r que se  note 
que le v isitó  un viajante.

Con uno de és to s  he hablado



y  m e h a  dicho, en tre  aleluyas 
que casi m e han m areado , 
que no hay  b rid as  cual la s  suyas 
en  todo  el mundo hab itado . 
— C óm prem e usted  una m ontura, 
que la necesita  u sted — 
m e decía .—¿P o r v en tu ra  
tengo  yo, le repliqué, 
ca ra  de cabalgadura? ...—

¡V iajante m ás im portuno!
No le rom pí la  cabeza 
p o r com pasión... jH abrá tuno!
[Si v ié ra ís con qué franqueza 
le  insu lta esa  gen té  á  uno..!

D esem peñó su  papel 
d e  ta l m odo, que yo, lleno 
de escuchar al tío  aquel,

pensé  com prarle  un buen freno 
p a ra  ponérselo  á  él.

H abfa gen te  delante  
y reg añ a r no quería 
con un hom bre tan  cargante; 
m as le d ije si ten ía  
lá tigos  p a ra  viajante.

¿Á un v ia jan te  cuchufletas..? 
—Sí,—con testó  d iligente,— 
hay colecciones com pletas...
¡le m andaré  uno excelente  
que v a le  tre in ta  pesetas..!

¡Viajantes..! Sacáis de quicio 
al industria l m enos bobo 
con ese  vuestro  artificio...
|S i el diablo  anda p o r el globo, 
d eb e  d e  se r  del oficio..!

—Señor an tro p é íag o , quisiera llevarm e uu 
recuerdo de es ta  tribu.

—Perfectam ente. ¿Quiere el caballero llev a r­
se en un bolsillo su propia cabeza?
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£N E l S m D

El señor. —  ¿Dónde te metes, hombre, que no se 

te Ve?
El jockey»— lEn la cuadra, señor; me paso la  vida  

en la euadrat *
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ÜH^ OBSERVACIÓN
P o r  C a r lo s  O lo n a  D i-F ra n c o .

D e la fealdad  de las m adres 
salen  víctim as las hijas, 
po rque cuando van con ellas, 
sin querer, la s  perjudican; 
pues ocurre que si un joven 
le hace el am or á  una chica, 
v iéndole el ro stro  á  la m adre 
lo com para al de la  niña; 
y, difum inando rostros..., 
la  ilusión, p ie rde  en seguida, 
pues la fealdad  de la  m adre 
ya en su novia s e  im agina.

jOh, m adres, que ten é is  el ros-
(tro  feo,

no vayáis con la s  n iñas á  paseo!

Riñeron dos individuos, y uno 
de ellos am enazó al otro, que e ra  
muy cobarde, con darle  de palos.

A nduvo el am enazado ocultán­
dose cuanto le fué posible , m as 
al fin un día le  halló su  enem igo 
y le dió unos cuantos garro tazos.

C uando le dejó, el apaleado  ex ­
clam ó susp irando:

— ¡G racias á  D ios que salí deJ 
susto!

— ;Se vende e s te  pajarillo! 
un p a ja re ro  exclam aba, 
cuando p o r ailí pasaba  
cierto  andaluz algo  pillo.

—¿Y can ta  ese  bicho feo?— 
le p regunto  a l vendedor.

—¿Que si canta? Si, señor.
—A ver, que can te  el jaleo.

Liborio Porset.

—Vamos, señora, dese p risa , que m ien tras busca usted  los dos cénti­
mos ya he visto p asar dos parroquianos de á  10 cada uno.
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£lo^io dg lajnantUta bianca.

(Por José Francés.)

;A  los to ro s!
E l  g r i to  su rg e  d e  la s  bocM  españo las y  o n d ea  en  e l c ie lo  a ñ il 

com o u n  g a l la rd e te  ro jo ; ra sg a  e l  a ire  d e  asfix ia  como u n  ave d e  ' 
p ico  san g rien to , lla m a  á. la s  casas b lan cas , á  la s  v e rd es  p rad e ra s , 
á  la  e sm e ra ld a  n e v a d a  d e l m a r  le jano .

L o  g r i ta n  los la b io s  hechos á  la  b la sfem ia  y  a l in c o n sc ie n te
g r i ta r ;  lo  g r ita n  lo s  la ­
b io s  ex an g ü es  y  p e r ­
v e rso s ; lo  g r i ta n  lo s  
la b io s  in g e n u o s  q u e  
sab en  d e  o rac iones  y  
d e  beso s  ruborosos.

E s  la  voz d e  esta 
t i e r r a  d e  E sp añ a , y  al 
b r o ta r  e n  s u r t id o r  de 
s a n g re  y  o ro  q u e  e sp e­
j e a  con  acuosidades de 
se d a  a l so l, p a rec e  que 
tre m o la  n u e s tra  b a n ­
d e ra  y  q u e  u n  h u ra ­
cán  d e  t ra g e d ia  p asa  
p o r  los e sp ír i tu s  m a r­
tir iz á n d o le s .

R u e d a  ru id o sa  la  
ja rd in e ra .  S u en an  loa

— ¡Gracias i  Dios que se va acabando el 
calendario de una vez, porque todos los días 
tener que quitarle una hoja es mucho tra- 
bajol

co lle ro n es . C en te llean  la s  gem as d e  los tra je s  to re r i le s  y  en  el 
v é r tig o  y  e l p o lv o  se a d iv in a n  facies b e s tia le s , com o u n  a ta v is ­
mo, com o u n a  evocación  d e  fiestas n e ro n ia n a s . C o rre  d e trá s  de 
los coches la  c a rn e  d e  p re s id io , la  ca rn e  d e  m aton ism o , la  ca rn e  
d e  la  g u e rra . E n  la s  esqu inas, b la n cas  d e  luz, sa n g ra n  lo s  carte les .

Sol, p o lvos d e  oro , g r ito s  d e  e sc a rla ta , a lm as ro n cas  y  con­
gestio n ad as.
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N u e s tra  fiesta  v a  á  em pezar. L a s  m anos toscas, la s  m anos p u ­
l id a s ,  la s  m anos s in  san g re , secan  las p e r la s  q u e  e l s u d o r  ha 
p u e s to  en  lo s  ro s tro s  ansiosos.

S u en a  e l c la rín .

¡ J a ,  J f l ,  j a i

( P o r  A. E sc a m illa  R o d ríg u e z .)

Bien qu isiera  en p ro sa  ó verso  
lector, h ace rte  reir; 
pero  es em presa  difícil, 
á  lo m enos p a ra  mí.
¡Como que encuentro  la  risa  
qasi a g o tad a  en M adrid 
p o r los truses  que á  d iario  
la cultivan con ó sin 
las go tas  de sicalipsis, 
que son  el m ágico quid  
vel qu id  con tra  la im potencia 
cerebral, que causa aquí 
m ás víctim as que el d e sa s tre  
ferrov iario  de Cam brílsl 
Los au to res con su ingenio, 
los cóm icos con su esprit, 
las tip les con sus encan tos 
ocultos y con su  chic, 
todos, todos te  provocan,

caro  lec to r, á  reir.
Y á  ta n ta s  provocaciones 
de las que te s tig o  fui, 
soy  y seré , tu  con testas 
con un nerv ioso  mohín 
y sueltas  la  carcajada 
núm ero tresc ien tos  mil 
y... pico, po rque he perd ido  
la cuen ta  d e  tas que oí.
D as éxitos colosales 
con ovaciones sin fin; 
y  á  individuos que en fam ilia 
se les cae  la  nariz  
de tr is te s . Ies das p a ten te  
de graciosos. P u es  por mí, 
que no quede. ¡Ríe, ríe; 
no te  can ses  de reirl 
Q ue con tando  las p ese ta s  
ellos se  re irá n  de ti, 
y  puede que, por. lo bajo, 
luego d igan  en tre  sí:
«¡Tengo la sa l p o r arrobas! 
¡M ira que m e hago aplaudir!»
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£ i .

—Y a veo que en  e s ta  ca rta  m e piden que coloque á  usted.
—Excmo. Sr., así lo espero  de V. E.
—¿Q ué p re ten d e  usted?
—Soy muy aficionado al canto, y qu isiera  un destino  filarmónico. 
—Yo no puedo d a r esa  clase de destinos.
—Si V. E. m e recom endara p a ra  el Real.
—N o m e es  posib le . P ídam e u sted  o tro  em pleo que es té  en  mí 

podérselo  dar.
— Imposible, yo soy  muy filarmónico.
Y el joven salió  del despacho todo afligido 
P ero  al ir  p o r la  escalera  oyó que le llam aba un p o rte ro  y le p re ­

guntó:

1 . 0  —¿Q ué le parece  el re tra to ?
— ¡Admirable! M e encuentro  ta n  parecido.
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—¿Es á  mí? ' '  '
—Sí. S. E. le  llam a.
Volvió á  e n tra r  el astu riano , creyendo queelm in istro  hab ía  logrado 

encon trar un destino  á  su gusto  y en tró  nuevam ente en el despacho.
—He reflex ionado—le dijo el m in istro—en su Indicación d e  canto.
—¡S. E. es  tan  bueno!
— V am os á  v er, ¿le gu sta ría  una p laza  de sereno?

    -------

G edeón de v ia je  :
En el andén  d e  una estación obsequ ia  nuestro  hom bre al conduc­

to r  del tre n  con un tabaco  habano.
—G rac ias,—le dice el em pleado.—Y ahora, p a ra  co rresp o n d er á  

su  fineza, le  d aré  un consejo muy útil. No se m eta u sted  nunca en 
el últim o coche del tren , po rque es el que siem pre su fre  m ás en 
caso de un choque.

— P ues si es así, ¿p o r qué lo enganchan?

2.® ... que h as ta  el p e rro  me obedece.
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LAS FÓRMULAS
I

La viuda de R om pelanzas 
v iste  lu to  to d o  un año, 
tra s  los vein te  d e  d isgustos 
con que la  obsequió el finado.

Y si nom bra á  R om pelanzas, 
aún la v iuda rom pe en llanto, 
añadiendo «que es té  en  gloria» 
tra s  el nom bre d e  aquel bárbaro ,

sab iendo  que á m ejor vida  
es e lla  quien h a  pasado , 
pues la llevaban  al túm ulo 
los h o rro re s  de aquel tálam o.

M as, p o r  fó rm u la , al cum plirse 
del m uerto  el an iversario , 
nos d ice «que en paz descanse» 
por decir «¡qué en  paz  descansol»

II

Conozco un seño r muy fino 
que se  llam a T rin itario , 
socio d e  un C lub  elegan te  
donde se  juegan  los cuartos.

Y en una sa la  de tim ba  
un d ía, un pillo muy largo 
robóle á  mi hom bre el dinero 
con unos naipes m arcados.

El p o b re  e s tá  muy seguro  
d e  que el tim o  fué muy claro, 
y  od ia  a l fullero, m as, viéndole 
con caballe ros en trato ,

y ca llándose  ei deseo 
d e  co rta rle  lo s  dos brazos, 
siem pre a ten to  le saluda 
con el «beso á  u sted  la mano».

ill

Se encuen tra  usted  u n  ocioso
76

de esos que se  dan  al diablo 
tra s  los cuerpos e legan tes 
y  los ro stro s  agraciados.

Y el vagabundo inocente 
le  rev ien ta  á  usted , a l paso , 
con el p a rag u a s  un ojo
ó con los p ies  s ie te  callos.

Y al v e r  u sted  las estrellas, 
ya, con los puños cerrados, 
s e  dispone á  hacer añicos
a l au to r del a ten tado .

M as tan  com pungido le ha lla  
que acaba  u sted  con testando  
a l hum ilde «usted  perdone» 
con el «no hay  d e  qué» obligado.

IV
H a caído el m inisterio 

y otros  del poder son am os, 
y un político en  desg racia  
que e ra  d irec to r de un ramo, 

po r la  vergüenza política, 
p o r consecuencia en su s actos, 
p o r su  jefe  y con la pena 
d e  p e rd e r  el pan y el plato, 

a n te s  d e  que le dimitan, 
dim ite y el form ulario  
le  obliga a l atento  oficio 
que red ac ta  en  prop io  daño, 

y en el que pone al verdugo 
que v iene á  obligarle  á  tan to , 
un «G uarde D ios á  Vuecencia» 
p o r un «que le p a rta  un rayo!



( í o H S t m

(Por un horticultor práctico.)

L a cuestión de la horticu ltu ra  es  muy sencilla.
Lo prim ero que hay  que p ro cu rarse  es  un ja rd ín  y sem illas p a ra  

que crezcan y se  desarro llen  en él p o r cualqu iera  de los m edios co­
nocidos. E l de la  persuasión  no es recom endable tra tán d o se  de si­
m ientes.

D espués hay que lim piar bien el cam po, tan to  de enem igos como 
de fieras, cascos de bote llas 
y la ta s  viejas.

L as bo te llas se deben tira r  y /  
á  la  izquierda después d e  v e r  /  
si queda  algo de vino den tro  r  
d e  ellas y las la ta s  se  le pue- 
den d a r  al te rra ten ien te  co­
lindan te  p o r el lado derecho 
si e s  hom bre de buena p asta .
A m ontonar en un mism o lado 
b o te llas  y la tas  es dem asiada 
fanfarronería.

S e  lab ra  después el te rre ­
no, bien sea  con a rad o , bien 
con un cepillo de carp in tero , 
em pleando p a ra  ello cualquie­
ra  de las fuerzas conocidas: 
e léctrica, de vapor, h idráuli­
c a , cen tríp e ta , cen trífuga ó 
anim al ( to d as  las fuerzas son 
b as tan te  anim ales) y se p ro­
cede á  la siem bra, operación 
que tam bién es sencillísim a.

N o hay  m ás que coger un 
buen T ra tad o  de ja rd in ería  y 
los paqu e tes  de sem illas co­
rresp o n d ien tes  y{duro!

—¿Cómo van esas industrias, don 
Bruno?

— Viento en popa, Merceditas. Aho­
ra  he montado una fábrica de fideos 
automáticos y me va muy bien.

Según indicará el ind ispensab le  lib ro  al curioso aficionado, hay 
que te n e r  a lgo  de ojo p a ra  v e r  á  qué p ro fund idad  se  en tie rra  la  s i. 
m iente.
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Si la  echa u sted  p o r encim a se  ia com en loa pá ja ro s, si ia entie- 
rra  u sted  muy abajo  no germ ina y  si la pone u sted  en  un térm ino 
m edio se  pudre p o r exceso de hum edad ó acaso  p o r falta . T o d o  de­
pende del te rreno .

P o r lo dem ás, todo es  sencillísim o y re su lta  á  las mil m aravillas, 
si tiene u sted  la p recaución  de llevarse  un m etro  y un candil. (E ste  
p o r si se  le hace de noche y quiere segu ir sem brando.)

Ei\ el tra ta d ito  encontrará , p o r ejem plo : «Los to m ates se  p lantan 
á  cinco cen tím etros de profundidad», y usted , siguiendo el consejo 
v a  haciendo hoyitos de es ta  dim ensión exactam en te  con ayuda  del 
m etro  y coloca la sim iente. Luego, ¡ya v e rá  u sted  qué cosecha y  qué 
gafas necesita!

Si se tr a ta  de tran sp lan ta r p lan tas  es  muy conveniente no poner 
las ra íces hacia a rrib a  y las flores hacia abajo , porque d e  seguro  no 
re toñarían .

L as enferm edades son muy pelig rosas p a ra  toda  clase d e  p lan tas 
y h ay  que com batirias con energ ía. La única dolencia que debe mi­
ra rse  con buenos o jos es  la  e lefan tiasis . S iem pre se  ap rec ia  m ás una 
ro sa  g rande  y una san d ía  go rda  que una flaca. |L a  obesidad  es  b e­
neficiosa!

Si p lan ta  u sted  rábanos, nabos, cebollas, p a ta ta s , etc., no se  des­
e sp e re  cuando vea  que n o  echan fru to . Llam e á  cualquier hortelano 
y él s e  en ca rg ará  d e  decirte  que «lo tienen  drento^, es decir, bajo 
tie rra .

Si v e  u sted  que los gu isan tes se  crian  tr is te s  y descoloridos, aplí- 
quelos una buena  m ano de sulfato  de cobre, con lo cual conseguirá 
dos cosas: ponerlos muy verdec ito s y no poderlos com er, á  no se r 
que qu iera  fallecer de una revolución in testina ó in testinal. Los gui­
san tes  así tra ta d o s  deben o frecérselos al pad re  p rio r de la com unidad 
m ás próxim a á  su  lugar, porque es p ersona  siem pre desocupada que 
puede ev acuar con m ás facilidad que los seg la re s  cualquier asunto  
que se ofrezca.

El exceso de hum edad producido p o r la abundancia de lluvias se 
corrige cubriendo el cam po con ho jas de papel secan te . E l procedi­
m iento es algo caro , p ero  seguro.

Y, finalm ente, si desea  usted  te n e r muy buen ja rd ín  ó huerta  en­
cargue de laborarlo  á un hortelano  profesional, que por bru to  que 
sea  siem pre lo h ará  m ejor que usted , y u sted  v erá  desde  su s v en ta ­
nas con toda  com odidad cómo p rog resan  sus p lan tas.
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LO QUE YO QUlSIERfi SER
POR L. P

Prim eram ente, m e g u s ta ría  se r  feliz.

Q uisiera después encon trarm e un p a r  de bo tas  que no hubiesen 
pertenecido  á  nadie, que me viniesen ju s ta s  y que se  hallasen  aún en 
buen uso  al d ía  s igu ien te  de h ab erlas  desechado  yo p o r m servibles. 

jM e pon ía  la s  bo tasi

A ntes de com er en una casa  de huéspedes, qu isie ra  p o d e r p a sa r­

me sin comer; cuando co­
mo no sé  cómo como; pero  
después de hab er comido, 
qu isiera  hab er com ido an­
te s  de com er.

D icen que el am or h a­
ce sublim es á  las m ujeres, 
y yo no lo dudo; p o rque  las 
su eg ra s , que adem ás del 
p rop io  cuentan  [con el de 
su s m aridos, con el d e  sus 
hijos y m uchas veces  con 
el de sus n ietos, se  subli­
m an h as ta  corrosivarse.

H ay cosas que m e tie ­
nen seriam en te  p reocupa­
do; una de e llas  es  el que
un reloj que anda bien  se  ______ __
p a re  cuando se  le  concluye porvenir en M arruecos!
la  cuerda. A mí se  m e figu- . ¿
ra  que, p o r el con trario , la cuerda sólo  debía  se rv ir  p a ra  d e ten er á

lo§ ,que anc}Mvies?n mal,
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—¡Cómo nos m i r a n  l a s  chicas! 
¡Cómo se n o ta  que tenem os un buen



D esearía  sa b e r  á  qué hora  se  lev an ta  un prójim o que, según m¡ 
p o rte ra  y su sobrina, no las deja  p eg a r los o jos en  to d a  laínoche. ¿Se 
lev an ta rá  á  las dos?

C reo que sin necesidad  de calendario  ni de p reg u n ta r en qué día 
vivim os ni á  cuántos estam os puede  uno p o nerse  al co rrien te  de todo  
sin m ás que hacer m em oria de la v íspera .

A yer, por ejem plo, fué m iércoles y estuv im os á  4; pues no hay  m ás 
que añad ir un día y nos encon trarem os con que hoy estam os á  5 y es 
jueves.

Sin em bargo, se  m e figura que es te  cálculo no debe se rv ir  p a ra  la 
sem ana que no tenga  viernes.

La m ujer ha observado  que el m ejor m edio que puede em plear 
p ara  te n e r siem pre  razón , es  la dulzura; p o r eso  es tan  aficionada á  
a s  golosinas,.. En esto  m ism o debe con sis tir  el que después de la 
m ujer no se  encuen tre  n ad a  tan  dulce como la m entira.

S iem pre se  parecen  los cascos á  la olla.

—¡Tentaciones me dan, al ver este m ar tan  p ro ­
pio, de lanzarme á él antes que venga el casero!



IDILIOS
( c  t r  E  P ii*  o )

M auricio vagaba  len tam ente p o r el bosque. H abía cesado  la llu­
via; pero  las ho jas de los árbo les es taban  cub ie rtas  de go tas  de agua.

La g ran  m asa de castañ o s llam aba la a tención  del insigne p in to r, 
el cual se detuvo al lle g a r á  uná especie  de p lazo le ta  p a ra  con tem ­
p la r  m ejor la  belleza dei paisaje*

Sobre  el follaje d es tacó se  una form a d e  m ujer muy esb e lta  y 
a iro sa  que, con un haz  de ram as al hom bro, ade lan tó  el paso  sin  ver 
á  M auricio, el cual la  contem plaba tan  inm óvil como un tronco  de 
castaño.

— M e h a  asustado  u sted — dijo ella son rien d o  y echando en tie rra  
las ram as.

El a r t is ta  la m iraba sin con testar. Un5»*armonía abso lu ta , im posi­
ble de describ ir p o r m edio de la pa lab ra , re in a b a  en tre  aquella  ad ­
m irable c ria tu ra  y el co lor del paisaje .

-¿Es cierto que Lolita ha dado á luy una criatura? 
-Sí.
-¿Y es robusta?
-No; es varón.
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“

—N o te  m uevas—dijo  el p in to r—. Voy á  hacer tu  re tra to .
La m uchacha tra tó  de aH sarse el pelo, p e ra  el a r tis ta  la detuvo 

con un ad em án .
—T al com o estás .
M auricio se sen tó  en  una p ied ra  y trazó  ráp idam unte  la  s ilue ta  y 

los rasgos fisonóm icos de su  modelo.
La joven que s e  hallaba  ante el p in to r e ra  una a ld ean a  fina y deli­

cada, com o lo son  las mu­
chachas an tes  de su  com . 
p leto  desarro llo , con fre ­
cuencia ta rd ío . Los ojos 
eran  y a  los de una mujer; 
la  son risa  e ra  to d av ía  la 
de una nifía.

—¿Q ué ed ad  tienes?— 
le p regun tó  M auricio, sin 
abandonar su trabajo .

—V oy á  cum plir quince 
años y p a ra  San Juan ten ­
dré novio.

—¿Y p o r qué p a ra  San 
Juan?

—P orque  lo n e c e s i t o  
p a ra  ba ila r con él a lred e  
d o r de las fogatas.

—¿M e qu ieres á  mí por 
novio?

—No, señor. U sted  es 
un caballero  y yo soy  una 
pob re  aldeana. Las mu­

chachas d e  bien no deben escuchar siquiera á  los señores.
—Casi no se  ve. ¿Q uieres vo lver m añana un poco m ás tem prano? 
—¿ P a ra  m i re tra to ?
—Sí.
—No faltaré . B uenas ta rdes, caballero.

' La cam pesina cogió el haz de ram as y desaparec ió  p o r en tre  los 
castaños.

M auricio reg resó  á  su albergue pensando en !a chícuela á  quien 
acababa de conocer.

La noche y la m añana siguien te le parecieron  muy largas, y mu­
cho an tes de la  hora  convenida e s tab a  en la p lazoleta,

—{Dónde, señor?
— íénova, 13, tercero . 
—¿Hay entresuelo?



H abía trab a jad o  solo, y cuando llegó ía joven quedóse so rp ren ­
d ida y dijo:

— ¡Soy yol ¿M e d a rá  u sted  el re tra to ?
— No; h aré  o tro  pequeño p a ra  ti.
— ¿Y qué va u sted  á  hacer con ese?
— Llevarlo á  P arís , ponerle  un g ran  m arco y colocarlo en un sa ­

lón, á  donde todo el
mundo irá á  verlo.

—¡Ah, ya sé! Lo 
llevará  u sted  á  la 
exposición.

—¿ C o n o c e s  tú 
eso?

—Hay en casa 
dos p in tores que tra ­
bajan  p a ra  la  Expo­
sición; pero  no se 
les h a  ocurrido nun- 
c a  h a c e r  m í  r e ­
tra to .

M auricio ,quego- 
zaba  de la  celebri­
dad, se  com placía en 
h a c e r  u n a  o b r a  
m aestra  que pusie­
se  el sello definitivo 
á  su reputación.

Las sesiones fue­
ron m uchas y muy 
largas, y cuando lle­
gó el in v ie rn o , el 
g ran  p in to r e s tab a  
satisfecho de su tra ­
bajo  y am aba con 
delirio á  su  modelo.

La am aba dem asiado p a ra  decírselo  y p a ra  m anchar aquella  flor 
silvestre , pero  lo sufiM ente p a ra  su frir an te  la idea de te n e r  que 
abandonarla .

M auricio sab ía  que no podía pertenecerle , y sin em bargo , ad o ra­
b a  las encan tado ras líneas de aquel cuerpo ap en as form ado y se  ex­
ta siaba  an te  aquellos divinos ojos y aquella boca sonriente.
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-^Sí no fuera por la cara, creería que mi mu­
je r sirvió de modelo para  este cuadro.

—¿Por qué?
—i’or el lunar del brazo.



El a r tis ta  reg resó  á  P a rís  con su m adre y se  consagró  á  perfec­
cionar sin  descanso  aquella  ob ra  ya perfecta .

El re tra to  fué muy adm irado, y la  crítica, unánim e en su en tu sias­
mo, declaró  que ta les  ro s tro s  no pod ían  ex istir m ás que en el cere­
b ro  del p o e ta  ó en !a im aginación del p in tor.

M auricio escuchó sonriendo  los elogios que s e  le p rod igaban  y 
guardó  p a ra  sí el sec re to  de su  aven tura.

H iciéronsele b rillan tes o fe rta s  po r su lienzo y se  negó á  a ce p ta r­
las, p rohibiendo su reproducción.

Como no pod ía  p o see r de su  m odelo m ás que la im agen, no que­
ría desp renderse  de ella  en  m odo alguno.

Al cabo de dos años, volvió el p in to r á  la a ldea  y su  prim era vi­
s ita  fué p a ra  el bosque de castaños.

Al Uegar á  la  p lazo leta  se  sen tó  en el mism o sitio  donde hab ía  
hecho ei adm irab le  re tra to  que tan  b rillan tem ente hab ía  consolidado 
su fama. A quella p ied ra  fría  parec ía  bu rlarse  d e  todo  cuanto allí h a ­
bía pasad o .

— M e h ab ría  am ado  si yo hubiese querido  — pensó  M auricio—, 
O tras  han am ado á  p in to res y les han  seguido  á  P a rís  p a ra  d e sap a ­
rece r después en el to rbellino  de la  g ran  capital. jCuán insensato  el 
que sacrifica á  ab su rd as  qu im eras los b ienes positivos de e s te  mun­
do: el am or de una m ujer herm osa, la  g loria que proporciona el ta ­
lento, la  fo rtuna tra e  consigo el éxito!

M ien tras hacía el a r tis ta  e s ta s  reflexiones, vió ven ir hacia él á  su 
an tigua modelo. H abía crecido mucho y o frecía ya el aspecto  de una 
m ujer en todo  su  natu ra l desarro llo . No iba sola, pues la acom paña­
b a  un robusto  aldeano, de buen ta lan te  y no mal vestido.

AI v e r  á  M auricio se detuvieron  confusos y so rprendidos.
L a cam pesina fué la p rim era  que habló.
—No quieren casarnos, caballero. Soy p o b re  y él es rico. Su m a­

d re  no me qu iere  p o r n u era  y hab la h as ta  de desheredarle .
—¿Y ninguno d e  u sted es  qu iere  que e sa  am enaza se realice?— 

dijo M auricio irónicam ente.
—¡Qué dem onio!—contestó  el novio . ¡Ante todo, hay que vi­

vir!
—¡Es muy justo!
Los dos enam orados se  alejaron . M auricio, una vez solo, se  puso 

á  m editar. La ilusión hab ía  desaparecido , y nada quedaba de la chi- 
cuela en  aquella a ldeana , siem pre herm osa, pero  ya con a ire s  de vul­
gar m atrona.

— [Así son todos n u estro s ensueños!—exclam ó el p in to r Isvantán-



dose—. |Lo único que p roporciona una satisfacción  v e rd ad e ra  es  la 
p rác tica  del bien!

M auricio escribió á  P a rís  aquella m ism a ta rd e , y al cabo de po­
cos d ía s  se p resen tó  en  casa  de la joven que le hab ía  serv ido  d e  mo­
delo.

—H e vendido tu  r e t r a to —dijo á  la  a ldeana  en presencia  de su 
m adre—. M e han dado p o r él una fo rtuna muy superio r á  la  de tu 
novio y te  la  tra ig o  p a ra  que puedas c a sa rte  con él.

E n riq u e  G rev ille .

e n  Ü f l  J Ü Z G ñ D O

(
¿Cómo s e  llama U 5 ted ?  
hugolíno.
¿Pariente del célebre conde?
No, señor. Yo soy lin pobre hombre. 
Aquel murió de hambre.
•Entonces sí debía de ser pariente mío.



(Por José M.^ Solís y M ontero.)

A dm irando herm oso cuento 
d e  esc rito r original, 
alguien dijo: ¡Qué animal! 
iQué bárbaro! ¡Qué talento!

P o r razones pecuniarias 
sé  que p reocupado  estás , 
y  p a rá  c a sa rte  vas 
á  caza d e  m illonarias.

T an to  el plan h as  propalado , 
que acaso  alguna im paciente 
te  tache de indiferente 
c reyéndote in teresado .

Fué N arciso  en el Real 
al palco d e  Salomé, 
linda m uchacha á  la que

—E sta carta  de la señorita.
—Merceditaa, cuánto la  molesto. 
—No se apure, Bruno. Esta es 

ya la última que le escribe l'á se* 
ñorifa.

dan fam a d e  horizontal.
Al sa ludarla  N arciso, 

el hom bre, todo  confuso, 
en el palco la propuso 
tran sp o rta rla  al P araíso .

S e dice que el hom bre vino 
al m undo á  llorar: lo creo; 
m as e s tá  el hom bre muy feo 
cuando cum ple su destino.

En un m odesto  local 
ha tre s  años tienes puesta  
la tiendecita  m odesta, 
b ase  de tu  capital.

Robando á  cada cliente 
las p ese ta s  una á  una, 
has logrado  una fortuna, 
según dices, muy decente.

Á G arcía, una so lte ra  
que se  hallaba em barazada, 
le  llamó muy apurada 
p a ra  que el p ad rón  hiciera.

Y G arcía, chico obtuso, 
al ex ten d er el padrón, 
en «estado», «ocupación 
p rop ia  de su sexo», puso.



U f i  a n n o t i

(Por Manuel Linares Rivas).

P u se  una vez dos canarios 
jun tos en  la  m ism a jaula, 
y después, p o r lo que he visto, 
e ran  canario  y canaria...

Francisco Flores García.

En este m undo traidor, 
e s  candidez y es e rro r 
de p rim era  m agnitud, 
im aginar que el favor 
engendra  la g ra titud .

10

D

0
' y  ^

— ¡N ada, que voy á  te rm inar p o r cansarm e del 
mism o plato, p o rque  llevan ocho d ías que no ren u e ­
van el escaparate!

______________________ J T X ----------------------------------
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!EN QUÉ QUEDAMOS!
D os estud ian tes, que habían  sido condiscípulos en una U niversi­

dad, y que iiacía muclios años que no se  liabían visto , s e  encon traron  
en una calle p o r casualidad.

—(Hola, Perico! ¿Cóm o te  v a?—dijo  el uno.
—M uy bien, Antonio; m e casé después que concluim os la ca rre ra . 
—Bueiia noticia.

B f í  P liEflO  VEHñriO

—iJesús, qué calor más pegajosol Esto es peor 
que salir con la  mujer propia.

—N om uy bue­
n a ,  po rque era  
u n a  m ujer per­
versa.

— Ajala no ti­
cia.

—No muy m a­
la , porque me 
t r a j o  d e  dote  
cuatro  mil duros.

— Buena noti­
cia.

—N om uy bue­
na, po rque em ­
pleé ese dinero 
en  carneros y se 
han m uerto  de la 
viruela.

—M ala noticia.
—N o muy mala, porque he vendido las p ieles y he sacado  m ás 

de lo que ellos me hab ían  costado.
—Buena noticia.
—No muy buena, porque llevé el d inero  á  casa  y la casa  se  quem ó. 
—M ala noticia.
—N o tan  m ala, po rque en  ella e s tab a  mi m ujer y se  quem ó 

también.
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â Q “c r i 2 ? T a B ^

(Por Francisco Gorría.)

Q uince v e c e s  en  la  v id a  
s e  a le g ra  el ho m b re  d e  v e ra s , 
y  son, lec to r, las  s ig u ie n te s : 
c u an d o  y a  no v a  á  l a  escuela; 
c u a n d o  le  v is te n  d e  hom bre; 
cu an d o  te rm in a  u n a  décim a; 
cu an d o  le  g u iña  á  u n a  n iña 
y  la  n iñ a  le co n testa ; 
cu an d o  s e  fum a un c ig a rro  
y  e l hum o no le  m area; 
cuando  escu ch a  el p r im e r  si;

cuando  el b ig o te  s e  a fe ita ; 
c u an d o  s e  lib ra  de q u in tas ; 
c u an d o  a c a b a  su  c a rre ra ; 
c u an d o  s e  c a s a  á  su  gusto ; 
c u an d o  la  m u je r  e s  buena; 
cuando  tie n e  e l p r im e r hijo; 
cuando  é s te  d o rm ir  le  deja; 
c u an d o  s a c a  ei p rem io  g o rd o , 
y  cuando  m u ere  su  su e g ra .

X D C D C D C

EN TIEM PO

DE ELECCIONES

— Señor Presidente, 
que detengan á ese in­
dividuo, que viene á 
votar por un difunto.

— ¡Mentira, Sr. Pre­
sidente! Que me toquen 
haber si es cierto, que 
si estoy muerto será de 
miedo.
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— Por fin s z  me ha declarado el eondc.
— ¿V tú que le has eontestado?
—  lie he heeho padecer cruelmente, flntes de 

aceptarle estuve bailando toda la noche con el inge» 
ñiero

eo



n
n MONOS en 1908

E l éxito  obtenido p o r  el sem anario  MONOS desde el m omento que 

apareció, éxito  lisongero, franco  y  verdad, corroborado y  pa ten tizado  

durante cuatro nños, nos obliga, pues es un deber que desde hace tiem ­
po  teníam os con el público, á m ejorar notablem ente esta  popu lar p u ­
blicación, elevándola, s i no á m ás altura  que otras, a l m ismo nivel 

dentro de su  clase.
N o  nos ciega sin  embargo la pasión  hasta  e l extrem o de decir que 

MONOS será la  m ejor revista  en colores, que su s grabados se harán  
en el extranjero, que de su  confección están  encargados obreros de 
o tras nacionalidades. N a d a  de eso; sin  embargo, podem os certificar 

que p a ra  él trabajan en diferentes locales de NLfldrid y  Barcelona nu­
m erosos operarios, y  en su s talleres de fotograbado., tipográficos y  de 
encuadernación hay a r tis ta s  tan  hábiles cual los m ás espertas de 

o tros países. Buena prueba de ello serán los sucesivos núm eros de 

este  periódico.
MONOS, desde el año próxim o, quinto de nuestra  publicación, y  

desde el que imprim irá su s números en la  im prenta que a l efecto está  
m ontándose, su frirá  una transform ación que venían reclamando desde 

hace tiem po casi todos sus favorecedores.
E l papel corriente en que actualm ente se imprime será substitu ido  

p o r  otro  de excelente calidad y  estucado, a cuya fabricación viene dedi­
c á n d o s e  desde hace m eses la  m ejor fá brica  que en E spaña ex iste  de 

p a s ta  de papel; p a rte  de los grabados serán en bicolor, tricolor y  aun 
en cuatromia; el m ateria l será com pletamente nuevo, fund ido  de expr'- 
feso  p a ra  este periódico y  sujencuadernación, confección, etc., no-^^^' 
merecerán en nada de las mejores publicaciones sim ilares d e , 

Inglaterra y  los E stados Unidos.
e i



A dem ás, en vez de 16 pág inas constará de 2 0  y  n u n c a  d e p ic a r á  

A ANUNCIOS MÁS DE UNA PÁGINA, evitando con esto dür m ucho papel, 
pero  poca  lectura.

Sin  perder su  carácter peculiar, MONOS continuará publicando su 
sim pàtica  sección de chirigotas (llevam os abonadas cerca de 5 .0 0 0  
chirigotas), y  la s  de cantares, epigram as y  curiosidades, am algam án­
dolas p á ra  que la  lectura de este sem anario resulte lo m ás entretenida  
posible.

A dem ás tiene pedidos á los escritores fe s tiv o s  p o r  quien m ás pred i­
lección sienteel público, artículos y  poesías cómicas que jun tam ente con 

los cuentos breves que y a  tenemos preparados y  una basta  sección de 
recreos científicos y  la s  nuevas secciones de P á g in a s  d e l T e a t r o  y  

P a r a  la s  d a m a s , contribuirán á que M ONOS sea uno de los sem a­
narios m ás amenos.

P or últim o, y^a que hoy nos ocupam os de nosotros m ism os, dam os 
las gracias á esa serie de sem anarios sem ejantes a l nuestro, que desde 

que apareció  MONOS han ido publicándose, algunos de los cuales 
hasta  parecieron calcados.

Pero como nobleza obliga, antes de haberles tenido nunca el menor 
rencor, los hem os visto  con g u s to , pues con la  desaparición, después 
de una vida m ás ó m enos efímera, ha seguido el público distinguién­
donos cada día.

\  basta  p o r  hoy; los números del próxim o  año podrán  decirlo con 
hechos m ás qne nosotros con palabras.

Desde 1903 pagarem os á dos pese tas cada chiste, en lugar de una  
como lo venimos haciendo.
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1
Novelas relám pago de 40, 44, 52 y 56 páginas,

con cubiertas en papel couché, á 20 céntimos.

Ei veraneo de Abelardo.
PO R  JOSE SABAU

Ilustraeiones de KifVepas.
S u m a r lo .—A belardo  y  E lo ísa .— ¡;Qué v a  á  p a sa r aquí!! 
— Cosas de la  estac ión . — In te rm ed io . — A belardo  a l au ­
to r.— E n  favor de A bela rd o .—D. F ro ilá n .— R ecu e rn o , al 

novelis ta .—N ieves, al a u to r . -E p í lo g o .— T e le g ra m a .

d ç l  í ^ o l v o r l e a .

POR

J . Victor Tomey (LEON FOGOSO)

Ilia.stra,á.a con 2 0  grraTos.d.®s.

LA  PREDICCIÓN DE MARRAS
POR C,  A n to lln  L o r e n f e .

28 dibujos de ÍVIát»quez.
S u m a r i O t  — E l castillo  po r d en tro . — L a  P re d ic c ió n . — 
H o ras  c ru e les . — V ein te  años después. — A cla rac io n es .— 
U no que lleg a  y  se d e se sp e ra .— E l juego  del a m o r.— A n - 
__ _  gustia , pelos y desafio . —  Justic ia  del c ielo . — —

FRANCISCO DOMÍNGUEZ

L A  H IJA  DE SU  M ADRE
N ovela d isp ara tad a  en  dos p a r te s , un prólogo y  un epílogo,

con 20 grabados.

Pidase únicamente en la Administración de MONOS 
acompañando su importe.
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BIBLIOTECA DE NOVELAS COMPRIMIDAS 
con  I lu s tr a c io n e s  d e  KARIKATO

¡ C H A M O R R O . . . !
ITc-vela. terrorífica p©r L U I S  T A B O A O A

S u m a r io :  ¡ C h a m o r r o ! E l  corazón  d e  C h a m o r r o . — 
L a  c ria d a  infieL—Los am ores  de A qu ilin a .—R apto  y  em ­
bo scada .—E l re licario . — A n teced en tes .— L a  ra p o sa .— 
A cla rac io n es .— E n el g a r l i t o . — L a  reve lac ió n . — R eco­
nocim ien to .— H om bre ,— D esen lace . — —     __

JÜAN rÉKEZ ZÚSlflA

ESTERTORES AZULES
P re c io sa  novela ,com pri­

m ida.

P a ro d ia  de la  novela  m o­
d ern is ta .

EL PENÚLTIMO 
DE L05 ÍÍUSTRIÍÍS

ó la Tapada de Aranjuez
POR

L u is  de  T a p ia .

C a ric a tu ra  de la

NOVELA HISTÓRICA

m j i l l i s  DE H O R T E M
.ÁlJ ^ C í:EZ, C B Z j O S  "2-

INTERESANTE NOVELA CÓMICA DE L u is  G a b a id ó n .
C apítu lo  I— U n a  señora  desvelada. Los celos de H o rten ­
sia.—II. E n  en bosque de B olonia. Gorsé y sus am igos. 
III. E l dolor de u n a  m ujer. U n a  c a r ta  que lie g a  á  su d es­
t i n o . — IV . U na com ida de jó v en es  a leg re s . U n  hom bre 
que re lin c h a . — V. U n a  lam en ta b le  equivocación. U n a  
señ o rita  en  pelig ro . — VL E l pob re  G aiidarín . U n am an te  
ta rtam udo . — VII .  E l vitriolo en  acc ión . S iem pre  fuó un 
vicio feo escu ch ar d e trá s  do las puerta s . — — — _

I
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I

CRONOS LIT0GRÁFÍC05 jo re s  cu ad ros á  todo
co lor. 10 p e s e t a s  )a colección de lie rm osas  estampa«?.

ANTONIO CASERO LA ISLA DE
La Bella ?¡n̂ uciro.

P a ro d ia  d e  la  n o v e la  de 

costum bres, con p ro fu ­

sión de g rab ad o s .

LOS BISTEKES
POR

—  Juan Pérez Zúñiga. —

P a ro d ia  de la  novela  de 
v ia jo .

L A  CO FRADÍA BOTIJIL
pot» e l  P a t í r i a p c a  d e  l a  O ird e r i

í^ . M e s t r e  y  JV Tat«tínez.

S u m a r io .  —  In tro ito . — A n tañ o  y  hogaño . — i¡C e rv an - 
tesü  — U n n a ta lic io .— N ueva' fase de la n iñ a . — O tra  fase 
d e  S o lita . — Solita  an te  el C alvario . — D esde M ad rid  á 
A lican te . — Ju e rg as  ferrov ia rias . —  U n  choque supei*sti- 
cioso. —  Suicidio . — E l concurso  de b razos. —  ¡H orrór! — 
E n  A lic a n te .— E n  M adrid . — E p í lo g o . --------------- -----------------

U  -A .

Peluca Rubia.
G raciosísim a novela  com ­

p rim ida , p o r

F É L IX  L IM E N D O U X

w i m m  i)Ei IJ3
PO R

R .  B o n n a t .

3 2  g r a b a d o s .

Postales Se -|-M UF«RÓ  Y LO VEKINS-|-



:e ¡n  z 3 X j iToriÉ.miilii enpoll
FOPO DE U  MINA <f» 1

U A  P E t ^ I O D I S T R  1
POR PO R 1

L i l is  de  T a p ia . C a r lo s  M ira n d a . 1

____ (U n R eporter)  I
P arod ia  de la  novela ep is- 1

1 NOVELA SOCIAL Y  CÓMICA to lar. 1

EL VERANEO DE 

D. HOLOFERNES
POR

—  bänbel soriano —

24 in s tra tio n e i e r a m s is iin a !.

BIBLIOTEC«
CÓMICO-M I L I T Ä R

V a n  publicados 10 c u a d e r­
nos c o n  m ultitud  d e  gi*a* 
bado?.

P re c io  d e  c a d a  tom o:
5 0  c é n t im o s .

COLMOS
POR

iVÄYÄ CÄRDO!

U nica colección pub licada  h asta  el 
d ía  por ó rd en  alfabético . C uatro  
cu ad e rn o s de 18 pág inas con moni* 
________ — gotes k  --------

10 se n tim o s  c u a d e rn o .

Colección trágica: B A L S E I R Q
In te re sa n te  n a rrac ió n  de la s  p rin c ip a les  h azañ as  de 

este  band ido . — 25 c é n tim o s .

Los pedidos á  la  Adm inistración de MONOS
C alle de S ilva , núm s. 41 a l 4 5 — MAD RI D
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